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; ^^^1 "XECTOR. 

^¿uán extraño te pajecerá este 
Título- Dirás que como la mayot. 
parte , es poco análogo á la Obra; 
pero oye una palabra , y confesa- 
rás que le conviene perfectamente. 
Esta Obra es una colecdon de va- 
rías materias reunidas sin orden ni 
^ método ,. no tiene ol^eto determi- 
nado , y tan pronto emprende uno, 
como lo. dexa para comenzar otro. 
¿Y que es esto propiamente sino un 
No sé qué'i Por no sé quién , por- 
que yo solo soy el Traductor dé 
la Obra , é ignoro el nombre de 
su Autor : un extrangero á quien 
hallé por casualidad , me la dio es- 
crita en su propio idioma , permi- ' 
A a tién- 



riéndome. ttóivcirla al mió , é im- 
primirla, "^is veráaá' que en ñgor 
el Extranggro ' no «a tampoco su 
verdadero Autor , pues él ño haba - 
hech9 mas que entresacar. las pie- 
zas Hterarias , de que se compone, 
de varias Obras , y reunirías en 
la suya. Nueva razón para no po- 
der nombrar propiamente su Au- 
tor , pues pertenece .á muchos. 

jPero que te interesa, lector 
mió, el Titulo , ni el Autor de U 
Obra? Ni el uno ni el otro sirven 
para darla mas ó menos mérita 
Sea ella divertida y gustosa ; agra- 
de y recree con sus chistes y no- 
vedades ; instruya y enseñe , y sea 
gual fuese, el Titulo y el Autor. 

.. ME-' 



MMTASTASIO: 

JLía Europa Srerarla perdió el año de 
itygj á este ilustre Abale , el mayor Poe-. 
ta de la Italia moderna. Era Romano; Ha- 
blábase Pedro Trapasio, del nombre de 
Su familia ; pero le mudó . en Metastasio, 
palabra griega ,-qTje'trad«cida literalmen- 
te significa Trapasio. Se deben los talen- 
tos dfe este Príncipe de lós Poetas Dra- 
máticos y Anacreónticos al célebre Juan 
Vicente Gravina , hombre profundo en 
hf Ciencias , y ftofesor de Litefitnra 
antigua y moderna. Metastasio se habla 
adquirido desde su mas tierna edad la es- 
timación y el afecto de Gravina , tanto 
C[iie le hizo su heredero después de la 
muerte de sií. madre. La perfección del 
Ane comiste ; dicen , en ocnitailo de mo- 
do , que parerca haber m¿nos , qoanto 
inas hay. ¿AI ver la feliz facilidad del ad- 
mirable Metastasio , se creerá qne haya 
comenzado sus estudios por la mas pro- 
fíinda aplicación i los Autores Griegos, 

Lbaxo la dirección de Gravína ? Este 
«tro ilustrado r gran partidario dalos 
A 3 an- 
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antiguos , daba un wsage de Sófocles , 6 
de Eurípides á so discípulo para i^ue lo 
tradnxese muchas veces seguidas , y cada 
vez quemaba la traducción ,' para que un 
nuero trabajo le estampase aun mas .en 
la mem«¡a las Obras, de estos grandes 
hombres. Quedó biai pagado el cuidado 
del Maestro , con la gloria de haber con-f 
tribuido á formar este incomparable Poe-r 
ta. Metastasio ha reunido ^n sus obras (an-i 
tantas bellezas ¡untas , que el que hubiese 
de correr ti misma jarrera i era necesaria 
que le copiase » ó que qnedase muy infé-i 
rior. La verdad , la delicadeza , la eleva- 
ción de sentimientos , el espíritu , la pin-* 
tura , la exactitud en las imágenes : (oda 
la sublimidad de las pasiones heroycas» 
toda la suave dulzura del amor , el arte 
mas ingenioso en la disposición de sm 
piezas', la fuerza del Fnterís , aunque no 
ae aparta nada de las reglas mas severas y. 
estrechas ,una versifícacíon harmonios» y 
fácil : en ün , se hallan reunidas en ' sus 
Obras u^ gran cúmeroi de bellezas i que 
Jas dan eí" mérito mas snperíor. El célebre 
Apostólo Zeno, Poeta del Emperador , vi-^. 
no á Víena al mismo tiempo quasi qus 
Metastasio , y protestó delante de sus 
Magsstades Imperiales que el jóveo Ro-; 



tnknoera el ingento-nus propio qoe Iu-> 
bu visto para la Poesía , y le cedió vo- 
iHatariamente sn poesto , rogándole le 
enviase á Venecta todoi los Dramas qué 



SÜFFON, 

^vorge-rI,i]Ís le Clere , Conde d« BcfFoRi^' 
' Bdcíúvn Mombard , en Borgóña , el 7 ilte 
Septiembre de 1707; Su Padre wa ómn 
SCfercdel Parlameato deDijon , y te des-' 
tiiiahafll miento estado'í^Fo'élw aplica 
<lad¿slprincipbá las'CibDi;!», y'lutv? 
mó va gusto cxcIueíVo : - «» apagad ü^^ 
to-'í h Geometría ,^qtie' llevaba ^éín^ 
pie consigo i EücliiifiS'^'Mn siettdoW 
;áren «MmÜante. Le^«icedia mkichas ve^ 
aor-astapiiagando i la óebta'con los «on-' 
diH^k»» y detar-N fiie^o parft irse f 
acómÜx ka un para^-SDlítaño , para litifír 
»B.íib(o'rarVorlto," y resolver el Probl¿n«' 
qüelo atormentaba. Hi5¡t';¿flcÍdo con «t 
tei^peraiiiento mas róbüto»^, y ^ü carác-' 
^vivo yfogoso le'a#fa*tr*ba con' el -mis^. 
nro-ardw álrtralsjd i ííd plaéer. Viaja á 
italiá» ktUMQUs parK-obteriísr la Haturálfr-' 
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za,, ^ para verías belfas Estátoas, y las 
magDificas pinturai. De vuelta á Francia^ 
despoet ¿e. liaber. tenido en Angers usa 
disputa al. ¡ueeo coa. un Inglés, peleado 
con él , y heridole , volvió á Paus. Tr»» 
duxo del Laiio las Fluxíonet de Newtot$, 
y del lagMs , la £st4tíca de ¡oí Vegeta- 
Ut de Hales : ana no tenia veinte y cinco 
años ; al cumpliríos eatró en posesión de 
los bienes de su madre , que subían á cíed 
nül escudos. Aunque Mr. de Buflba am»- 
ba la sociedad de las nqágcres , y «in 1» ' 
ptocuraba con ansia , sin embat^ sus pU*' 
ceres esnivier<m liuDpre sujetos á su pa^' 
<ioit,Í la giwia. Copstfgraba á sus estomo» 
c^lfC horas. por dia. Nsda le ptidiy s» 
PW»f sunca de ene método de vidaí :£ii: 
Mombaf d er^ don^e , pardcularmente tr»^ 
^j4|3''quanto. quería. A las cioco de k 
.macana subía k un «mador paesto eo oie-; 
dio^e suS'graode* }ardines. Nadie^podú 
acercarse entonces. Delante de ene cení' 
dor J.. Si. Rousseau-M ponía de rodíUaiv be*- 
sando con admiración el.quicio &K..\t!pvia-' 
ta. Y el Príncipe :HQ&rtque de Pntoia 11a- 
Bic5 á este ceoaaM^ Cvna de-, ¡a ühtoria 
Naiural. De allí salieron aquellai-^p^tnas 
inmortales que -viviráh al par dtl^hÍTcr-; 
10 * aíÜ se ooíBpusicsoa las £foea* fU. U 
.'K i-.-. í^* 
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Vatwealeta , ' ithñ» de ' cáforce a&os «6 
Biedhacioii : en fi», allí se hizo el mbüine 
IHscuen sobre ti Estilo. El yenccdor dé 
PUnio pasaba alganas tacas una mañáni 
eatera á coordinar naa sola frase. Solo con 
el ttenipo, deeia este gran hombre , se 
puede'll^ar ¿ perfeccionar el estilo, y d 
concepto. Anadia „ el ingenio Oo eS mai 
qne una grande aptitud á la paciencia.'* La 
conversación de Mr., de Buffen era miy 
•eacilla , raras veces aainuda , pero alga- 
nu muy al^te. Ved aqai alg\inos rá^os 
poco importiintes á la aparÜencia, peróqae 
K haeen siempre interesantes quando se 
trata de ün g¿nio stqierior. Mr. de Butfen 
no consentía que sa lyuda de cámara (6 
peinase. fnPaiís quería tener e) peluqM^ 
10 d^ barrio , y en-Moiitbard el ád pué-^ 
bl».. Tenia gusto dé preguntarlos ,~ y-ta» 
dichos le divertían todo el tiempo qoc-dil-' 
tatxt él peinado ]. que era lai^f paM-i^ 
cr^'ieato un descamo dit sus serias ocupa-" 
cionei.' Quando elaire íe hal»a despeina" 
dDÍrse.hacia^(^verá peinar. „Todosde^ 
b«ifcí»rorzanef djacia,,.on úaá un ■ene-' 
Mocque.habléí soíavor.«..Seieoy© reitói- 
tiiÑouclus veoci: ^'ÜBránrí mala <^¡n)Ori 
¿filMg'oríéa , cuya primera pasión no ha- 
ya sido.cl; amor yfet'qoe este es id prf- 
.-.■' ' mer 



mer resorte de U sensíbiKcUd , qoe despne» 
te dirige á otros objetos.'* .^caba mucho 
tiempo en la mesa , y. entonces se disfru- 
taba el gusto de oírle hablar con liberud. 
Íamas se salía de sa conversación ñn ha- 
er recogido aguaos buenos dichos , ({'al- 
guna idea profunda escapada á sa viva 
imaginación. Gustaba de que le alabasen. 
f Y. como UD hombre qne habia sidocolou- 
do de tantos honorest á quien se habla eri- 
gido una £stataa , con el qual una graa 
Soberana (CaulÍDa II. Emperatriz de to- 
das las Rusias) habia querido . teper corres-i 
poadcncia , enviándole desde luego to^ 
das las medallas acuñadas en su Rcynado. 
jY cómo un faombre-i quien los Empera- 
dores y los Reyes no dexaban -de viñtar 
quanao venían á Faik ,>ó quando pasaban 
i Montbard , podría' libertarse de una te- 
creta iacliDaciooü la. gloría? Uno de k>s 
principios de Mr.: BuSim,. demostrado pot 
la experiencia > «s ,' >que los hijos redUen 
de sus oudrcs sus qualidades intdectoale* 
y morales. Se aplicaba ^miima ettvpriD'' . 
dpío , tuctendo.-un pdmjiosp elogio tle td 
madre, moger de.muchO'«spírihi^,jyh'qi>ít 
tenia osos conatínieotos tavy ejnsndiduú 
yuna.{cabeEa tdeaipi^anizada. £1- ilest» 
fgnteaellc dedajo min^de U va^'-' ''{ 
■ Mr. 



Mr. Bo^n irinrlá después Je ana lar-* 
ga enfermedad á la nna de h noche del 
ij al i6 de At^il de 1788. Conser- 
vó has» el último dia de sq vida una 
calveza libre , la mayor presencia de es- 
píritu , y el nías úncero amor á los de- 
oereS que se habla impuesto. Su pompa 
funeral tuvo un explendor gtie rara vez 
K concede al poder , á la opulencia y á 
la dignidad. Tal era la loSuencia de so 
nombre , que había mas de veinte mil 
espectadores en las calles , eii las ventanas, 
y hasta, sobre los tejados aguardando este 
triste acompañamiento. La estimación que 
se tenia i este hombre celebre se estendia 
liasta las naciones extrangeras : así , puei) 
^rra, Ips Corsarios b- 
»te rival de Platón y. 
es que venían para éti 
le venian para los Frin-, 
eda que- diseñar su reV' 
lo mas iiberalmente fs^ 
ituraleza. Habia puestf^ 
ta su Doble presencia la señal ^terior de su; 
talento. Otros habían escudriÁadp . antes 
que él los secretos di; la armonía universali^ 
pero él fue su -primer sublime ' intérprete^ 
Otros habían, comprehendido sus maraví^ 
lias , pero- él solo las pínf^ '^n .su ^lages- 
tno- 



tilosa grandeza. 5a ^ncel vaSenR animó 
i la naturaleza muerta , é hizo brillar el 
admirable instinto de la animal. Sa eli>< 
qileneia siempre sostenida llegaba á la al- 
tura del asunto que trataba. No liaj niii-i 
gana de las qualidades esenculeí al arte do 
escribir , de las qne Mr. Bufibn no ofrez- 
ca el modelo. Corrección , armonía, pro- 
piedad de imágenes , claridad continua, y 
periecto eDcaaeaamienK) en la nnioo de 
US ideas. 



£1 Paseo de la mañana. 

Jl o habito una graciosa '¿asa de campo 
cerca de las agradables riberas del Tajo. 
Se descubre i lo lejos U antigua Ciudad 
de Toledo , y tos montes qué la rodean. 
Todat las mañanas me levanto al mismo 
tiempo que el Sol , y voy i recorrer el 
eampo bastante lijos para poder variar 
los placeres del paseo. Al safir rae deten- 
go ácontetn piar una hermosa llanura do- . 
minada por un antiguo Castillo , admiro 
los sembrados que prometen la subsisten- 
cia al pobre ,'y la abundancia al rico: des- 
pees saludó i la tierra madre ben^ücz 
que 
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me fliraena i todos los <|iie la habitao. 
Despaes de haber gozado de este especti- 
culo de riquezas y fecundidad , despoei 
de haber camioado por en medio de loi 
crecidos y lozaoos trigos , de las fioridas 
viñas , tesgo el gusto de entrar por un 
camino torcido , de seguirte sin saber i 
dóode me conducirá , de encontrar lat 
ovejas que balao , los ganados que paced* 
un pastor que toca so nística muta , un 
pescador que pasea por la orilla del rio 
con sus redes * un cazador sentado , y 
d^aynnándose cerqi de uqa fuente i tiene 
el peno á on Iado« y su esct^;>eta al otro. 
También me agrada mfinito atravesar una 
aldea al tieimw que el Sol sale , ver una jo- 
ven aldeana Hilando y cantando á la puer- 
ta. de su; cboza, otra que tiene al pecho 
su tierno hijo |.y le entretiene con mil , 
caricias y jueguecíllos. Hombres y muge- 
res que ll^an sus géneros i la Ciudad , y 
te ocupan en procurar por distintos modos 
la subsistencia común. 

No, podrí explicar quinto contento 
me causa hallar aetpues un camino, aua 
jnas agreste ,' ir á pasar insensiblemcate á 
alguna foladad silenciosa compuesta de 
encinas , cuyos huecos troQcps denotao ea 
cvactéret niúdos la ancianidad de aquel 



ñúo : ballaf cles|>aes ana Gótica Capilla 
medio arruinada , donde-los antiguos ha- 
bitantes de la aldea vecina mas devotos que 
' luE nietos iban á hacer oración todos los 
días al ponerse el sol. De encontrar luego 
on anciano cubierto de blancas canas , su 
cara llena de amigas ; que se sienta á mi . 
bdo I 7 me cuenta quanto ha visto y oido 
en sus ochenta años. 

De que el Sol elevándose sobre el Ori- 
zODte ¿omienza á extender el calor con siii 
rayos , me acerco á un pomposo árbol que 
con los suaves movimientos de sus ramas, 
parece me convida á aprovecharme de sa 
Eombra ; acepto sn beneficio , y gozo de 
¿1 con reconocimiento : me ttenoo sobre 
la espesa yerva , cojo 6wes que alegran . 
mi vista con la agradable variedad de sus 
figuras y colores : jugueteo con las gracio- 
sas olas de un arroyuelo que forma un dul- 
ce murmullo , y ostenta mas lájos á mis 
ojos el brillo de sus aguas. Miro con com- 
placencia el verde helécho que me ofrece 
un blando recostamiento en el tronco de 
los árboles á quienes sirve de adorno, fien- 
,dÍgo todas estas criaturas que contribuyen 
á mí placer , y me agradíi imaginar que se 
unen á mí pOr medio de los sentidos. 

Di. 



Dicho de Spiteto sobre el Suicidio. 

\^\ et Emperador te hobíese' señalado un 
puesto de Guardia , ¿* no creerías qde an- 
tes debías morir mi! veces que abandonar- 
le? ¿Pues cómo crees que puedes dexar 
quando te ügrade , el puesto- cb que Dio) 
ha querido que vivas! ^ . . 



E«, 



De la Mloqiiencia, 



L^ste arte fabltme ablanda los corazonei 
duros y fi;roces , y los' hace sensibles en 
la desgracia y en la infelicidad. Ella hace 
gustar las dulzuras déla beneficencia y de 
h humanidad. Hace reynar la Justicia y 
las Leyes , descubriendo en los Tribuna- 
les las secretas maquinaciones del crimen^ 
y los arciücios de la maldad. Ostenta con 
magestad las grandes máximas de la Reli- 
gión , y corona las virtudes en los elo- 
gios sagrados á quienes no puede corrom- 
per la adulación. Es la que imprime en los 
corazones h audacia y el desprecio de la 
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muerte en Us batallas ; {a dulzura j mo- 
deracioD en las victorias ; la que en el 
gran arte de las oe^ociacionet sabe desar- 
mar los celos A¿, las Fot^cias ' rivales;, 
vencer sus preocupaciones ; fortalecer la 
confianza dé los aliados y yiliadar una sd- 
lida amistad , combinando felizmente ios 
intereses de los pueblos. 



La Reyna homta. Cuento dt Hadas (*}. 

JtA.abia un Rej y una Reyna que se 
amaban muchísimo ,^ dran amados de 
todos. La Reyna era muy hermosa ( 7 el 
Rey muy bueno « piero notCnian hijos, y 
, por esto estaban algo desazonados. Un día 
que la Reyna estaba sola en su quarto, 
oyó ruido cerca de U clilmenea , y se 
asustó. Mira , y v¿ baxar una carroza pe- 
qneñita, pero muy bonita, tirada por seis 
falderillos verdes con las orejas de color de 
liLt. Dentro de la carroza había una Hada 
vieja que apenas tenia un pie de alto > la 
. qna 
(*) Son las que. impropiamente st llaman 
fees , especie de encantadoras ó kechi~ 
ceras, , ... . - 
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tfied'íxói U Réyoa — Señora, tendréis 
un hijo si convenís en volveros repentina- 
mente fea y vieja — Consiento de.' buena 
gana, respondióla Reyni , con tai'qbe ' 
mi marido me ame siempre— Me agrada 
tu respuesta , añadió la. Hada ; no me 
contento con que tengas sólo uq hijo, quie- 
ro que tengas 4os , y serás de mas de e» 
mas hermosa : acabadas estas palabras , 7os 
eeis falderitos verdes subieron por la chir 
menea , y la^Reyna tuvo efectivamente 
un Príncipe y una Princesa muy hermop- 
sos , porque se parecían á su madre. 



JOesor^cion delAfiA} de Vehedere , jm" 
V^oikcbnann. 

-JL^e todaf las producciones del arte que 
4)an resistido al poder del tiempo , la Es- 
tatua de Apolo es KJn contradiccVon la mas 
sublime. El Artista concibió esta obra va 
k) ideal , y solo empleó de material lo 
-q^e necesitaba para eiecmar , y hacer 
^^teiisible su .pensamiento. Quanto la Des-' 
JBüpcion que Hondero ba hecho de Apolo> 
^■.'3^'^í>repuia i lasque después de él Itau hc- 
•' "Üd» los demás Poenu., otro tant» es sp- 
li . Tom.I. a pe- 
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perior esta Estatua á tpdin hs ótátís de 
este Dios. Su estructura es cosa sobre hu- 
nana , y su aptitud respira la Magestad 
de esta Deidad. Una perpetua amenidad 
como la que reyna en los i^nturosos can>- 
pos del Elíseo , adorna con lozanía sa 
hermoso cuerpo , y brilla con duiznra so^ 
bre la varonil estructura de sus miembros. 
Procura , ó tu , que miras esta Estatua, 
penetrar haita el imperio de las bellezas 
ideales. Pasa de aquí á contemplar ana 
naturaleza celestial , para levantar tu al- 
ma í- la contemplación de las bellezas so- 
brenaturales ; porgue en estas no hay na- 
da que sea moñal , óads'quectté sujeto á 
las necesidades humanas. No se advierte 
ya en esta idea , ní él efecto de las vena^ 
ni el de los nervios : un espíritu ' celestial 
estendído como un manso arroyuelof cir- 
cula , por decirlo asi , por toda la cil^ 
cunscripcion de la fígura. Acaba de perí- 
tegüir á Pitlion , contra «I qual ha vibrai- 
do poT' la primera vez su formidable arco; 
le ha alcnnzai^o en su rápida carrera , y 
le ha dado an golpe mortal. Sus genero- 
sas miradas bañadas dé alegría penetrando 
.en lo infinito se estienden mas allá de sS-' 
victorias ; se advierte en sus labios el des- 
jnecio I la indignación que respira hincha 
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■os narices ( .'y sube hasta sds parpado^ 
pero en su frente está expresada una paz 
inalterable , y sus ojos están llenos de dul- 
zura , como si estuviera en medio de las 
Musas que andan solícitas prod^ándole 
sus caricias. Entre todas las figuras de Já- 

Eiter producidas por el arte , y que han 
egado hasta nosotros , no hallarás, ningu- 
na en que el Padre de los Dioses se acerque 
áesia grandezaxon la' que antes se ma' 
nifestó ¿ la inteligencia ocl Foeu , coino 
en los rasgos que nos ofrece aqui su faijot 
£stBn Teanid»s en £sta figura las -bellezas 
individuales de los demás Dioses , como 
en la bella Pandora. Esta frente es la fren- 
te .de Júpiter que encierra á la Diosa de la 
Sabidurti. Sus parpados anuncian su vo- 
luntad con su movimiento ; sus ojos son 
los ojo6-4Q4a Raynai^e las Diosas^ *y es- 
ta boca es la misma que inspiraba el amor 
y los placeres al hcsmosa Baco^ Sus rabioc 
cabellos , semejantes á los tiernos reuO^ 
vos4e Ja vid hondean sobre su cabeza , co^ 
mo si ectBvieran agitadois tigeraiñente pot 
el alienio-de los Z^iros , parecen perfu-^ 
mados del néctar de' loi Dioses , yi pues- 
tos por maso de las gracias; olvido todo 
el múndbjal ver este prtodigio del arte : to- 
mo usit apostura mas noble para, conteru 
, ■ 13 piar- 



piarlo mas dignanciite.' Me lleno de res> 
peto , y siento que mi pecho se ensancha 
y levanta , sensación c[ue experimentan 
los que están llenos del espíritu de v^tici- 
oio'. Me trassporto á Délos , y á los Bos- 
ques sagrados de la Licia , lugares qoe 
Apolo honraba con su presencia , porque 
la belleza que tengo delante me parece que 
recibe cl movim^ientó , como lo recibió en 
otro tiempo Galathca , que nació del cin-' 
cü de PigmatioD. ¡ Cómo podré pintarte 
ó bimitable obra única y superiqr! Ofrez- 
co á tus pies el diseóojqne acabo de tra- 
ear, del mismo modo que aquellos que no 
alcanzan á la cabeza de la Deidad que 
adoran , ponen á .sus pies las guirnaldas 
con que querían conmarla. 



. 'A^mtíU lutieiat de'WinkelmaHit. 



Su 



ya. padre fué nnpobie Zapatero; pao 
viendo en su bijo las mayores disposicio- 
nes ) hizo todos los e^uerzOs posibles pa- 
ra darl&estudio. Deque supo leer se apli- 
06 á los mejores Autores de la antigüe- 
dad :su. alma se alimentaba con las ideas 
•abltmes de Platón y fíoouzo , piiéiitiat 



Ja ctierpí) se snstentaba. «lo da pany 
agua. Pasaba todos los días en medio cíe 
las esutuas, y decía concÍRuaroente. „ Las 
estatuas son como los hombres ; para co- 
nocerlas bien es mctíester vivir con ellas, " 
El Nuncio Archintot le había llevado á 
Roma i y el Padre Baach , C^ucKino, lo- 
gró alcanzarle una mediana pensión do 
cíen escudos. £1 Cardenal' Albani le col- 
mó después de beneficios. Winkelmann 
tuiso volver á su Patria. . Apenas perdió 
e vista la Italia , quaodo se llenó de una 
profunda y tenebrosa tristeza. Por todos" 
K» Pueblos por donde pasaba exclamaba 
aú : M ¡Que pobre Arquitectura ! ¡ que te- 
cIm» , todos tennioados en' punta ! j que 
fbnnas! " Volvió bien pronto á Roma; pe- 
ro le acaeció una fatal desgracia. Uii asfr- 
9¡no, baxopretcxra de hablarle de esta- 
tuas y medallas , le mató i puñaladas 
en Trieste. 



Acción beiUficadf tm EUfatae. 

^lU na epidemia-hab¡a causado la mayor 

destrucúon en . Laknaor, Ciudad déla Irt 

dia. Las calles estaban sembradas de. cada- 

, .3 le- 



veres , y de' moribandos. El Nabad tova 
precisión de salir. Era forzoso , ó retirar á 
otro lado el Elefante que le conduela ,6 
^ue pisotease á aquellos infelices. £1 Na- 
bad tenia jirtsa , y el Elefaote no pudo 
Jettner su nurcba,; pero guiado de un £»■ 
piritn de beoflACencia con aquellos jñise- 
rabies, sapo, valiéndose de su trompa, po- 
lierfiíis píes, y apartar la gen» de tal mo- 
do , que no nirío á nadie. 



La educación del dia. 

•ETadre de facúlias , i quieres que ta hijo 
sea un |»-odigío , la admiración , el pas- 
mo de las Tertulias, de ios Cafees , de lat 
concurrencias? i que se le aplauda y alabe 
como un sabio universal , un talento pe- 
regrino , y un joven de gustoí Dale mn^, 
chos Maestros, y hazle que aprenda de 
memorúi^M fhmmtorde ttdat ím- Cien- 
cias (•) ! á los doce años sabrá la Mito- 
logía \y conocerá por el nombre , y sus 

' (*) Tomito m octavo' , donde se kan 
fretendido encerrar ¡ot primeras eomcir 
miettíot de lat Cienciat. , 
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atriburos á todas l<ts' Deidades Paganas. 
Sabrá que cien mil Obreros trabajaron en 
Jas Pirámides dfe Egypto , y que un l'rín- 
cipe solo hizo cabar el lago Moeris , que 
tenia iSolegoas de circuito , y . 300 pies 
de profundidad. Contará mil cuentos en 
los estrados , y los liará pasar por Híito-^ 
rias verdaderas. Se creer.i un cálebre GeS* 
Jtrafo , porque ha leidp un Atlas abrevia- 
do , y señalará en el mapa slgunas Ciu- 
dades , contando de ellas mÍI patrañas. Se 
creerá un Físico por haber oído hablar 
:áe Newton , y porque le han electrizado, 
y ha visto circular la sangre en el cuerpo 
palpitante de uns rana. Dirá que es Quí- 
mico , porque asistió un dia a lasleccío* 
n« de Química , y oyó nombrar allí el 
Alkali Volátil Fluor. Se llamará Poetf 
pturqne ha leído el arte de Rengifo , las 
Comedias de Calderón , de Moreto y So- 
Jís : las Poíjsíaí de Geraldo Lobo , y de 
Benegasi *. hace décimas, glosas y quinti- 
llas. Hace lina cortesía con garbo , canta, 
■ toca la guitarra , bayla bolero y contra- 
danzas , juega al florete , y sabe montar á 
caballo. ¡Que talento tan particalw , tan 
universal , dirás ahora!... Oye aun dos 
palabras : ; Este hombre tan sabio ,'es vir- 
tuoso? ¿conócelas dulzuras, los deberes 
-... - B4 de 



de h amistad , y del reconocimiento ? ¡si- 
be que las deudas son un robo disfraza- 
do , y que el castigo del que las adquiere 
es perder el derecho de ser generoso? 
¿está persuadido á que los criados son 
UDOS hijos infelices , que sí no tienen de- 
recho á nuestra herencia , io tienen i lo 
minos á nuestra caridad j beneficeoda? ' 
No ; tu hijo será un sabio ( sí se llama tal 
e) que de todo habla ) pero carecerá de 
vrrtiídcs , y estará lleno de vicios y de- ■ 
fectos. Nuestros jóvene< adquieren estx 
urbanidad , esta política , esta atención, 
ecte talento de decir cosas que en sí no ' 
son nada, pero tienen una apariencia ag^ra- - 
dable ; pero su frió é insensible corazón 
^ ha recibido estos principios que le 
dan vigor , le fortnan , y le abren á las 
impresiones de la naturaleza , y parecen 
á los animales del Nilo , que tenían oni 
parte do su cuerpo animado , mientras It 
otra no era mas que barro. 



Atucdtíade Pedro el Grande , Empe- 
rador de la Rusia. 



-ttTodro el Grande , í qaien gnalguiera 
se representará mas como un g¿nÍo sali- 
do é inventor , que como un Príncipe ga- 
lante , no estuvo , sin embargo , libre de 
las flechas det amor , y del atractivo de 
dos hermosos ojos. Los de la bija de un 
Oficial de su exército , hicieron tal heri- 
da en su corazón , qu« no pndo curarla 
jcon ningún remedio , y que triunfó de la 
firmeza y valor que este hombre célebre 
Jubia demostrado en todas las acciones de 
su. vida. Este objeto tan peligroso , era 
ana mager perfectajnente hermosa. £Í 
mismo Emperador afirmó qué su exte- 
rior de virtud , había contribuido á ena- 
morarle mas que todas las demás exce- 
Jentes qualidades de que estaba dotada. 
Tal es , decía después , la naturaleza in- 
definible del hombre. Yo no podía menos 
de adorar esta virtud , de la que procu- 
raba triunfar con todos los medios de la 
seducción. 

Pero sus esfuerzos fueron por ma- 
cho tiempo inútiles. Sáa embargo no te- 
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nb ningún rival á lo menos declarado. 
-Comenzó á conquistarla por la vanidad, 
persuadido i que esta es la pasión domi- 
nante de todís las mugeres. Pero aunque 
la ofreció todo lo que creia capaz do lis- 
songearla (exceptó el don de sn manoj 
^ue no esuba en su poder ) se halló des- 
pués de algunos meses con el desconsuelo 
de no haber adelantado nada. Intenta, 
después údarla por la avaricia ; pero le 
sucedió lo mismo. De este modo fué re- 
corriendo todas las pasiones que tienen 
algún imperio sobre el corazón humaito[ 
pero siempre infructuosamente. £n tini 
qnando desesperado iba á renunciar una 
-conquista, que miraba como imposible, 
se rindió la dlma. £1 tiempo y la ca- 
sualidad , que descubren tantas cosas 
ocultas , le convencieron que habia sido 
engañado. 

Acababan de edificar en Peter^orgo 
nna Fortaleza qoeel Emperador habia 
mandado levantar en memo de la mar, 
mra encerrar los prisioneros de Estado. 
Este Príncipe daba en ella tma grao co- 
mida á los Ministros ExtraAgeros residen- 
tes en su Corte. Después de este banque- 
te , eo el qual se habia bebido bastante, 
el Embaxador de ' Polonia- queriendo -en- 
trar 
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trar en su titahpi pan volver i sa casa 
cayó en Ja mar y se ahogó. Sentido el 
Czar con este accidente quiso en aten- 
ción al carácter del muerto , que se tacase 

•todo lo que tenia en sus bolsillos en pre- 
sencia de los demás Ministroi : caydse 

-mu £osa á tierra , y habiéndose baxado 
el Czar para cogerla s« admira de ver 
' qae era el retrato de Su dama. JEste desr 
cubrimiento excitó su cur¡<teidad « y ha- 
liiendo reconocido machas cartas « Aas 
abrió , asegurando á los asistente^ que no 
fenian ninguna relación cOn los negocios 
de Estado, Con^*fncÍdo por estas canas 
de la infidelidad de 'su dama , tomó al 
instante el camino de Moscow , donde U 
habia-dexadoj marchó a» -k^-mayor li- 
gereza , y fué á parar casa de un conoci- 
do de su dama , y la hizo Uatnar al ins- 
tante. £1 Emperador así que la vio la re^ 
convino cómo escribia al Embajador de 
Polonia. Su primera respuesta fué negar 
que le hiibiese escrito j pero el Czar la 
convenció de su excusa enseñándola las 
cartas , y contándola cómo las habk ha- 
llado. La repentina .noticia de la muerte 
de su amante hirió mas á esta muger que 
-Ja cólera del. Czar. 
- frorrua^io en.g»iíáos y en Uaatosi- 
£1 
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£1 Emperndof no m^nos agitado que ú\* 
la lleno de todas las imprecacimes que 
poede dictarla rabia. En finí se esforzó, 
y tomando un tono sereno ; „ Señora» la 
dixo , me miraría í mí mismo como 
despreciable , si continuase en seguir mi ' 
pasado trara. No careceréis de las dulzu- 
ras qoe puedea producir tas riquezas; 
pero no os volvere í ver." El Monarca 
cumplió sn palabra. Habiéndose consola- 
do esu moger poco i.poco de k pérdida 
de su amante , se casó déspnes con un Ofi- 
cial Ruso , á quien el Emperador gratificó 
con UQ empleo considerable » que lo te- 
nia separado de la Corte. 



£1 Cofamünta Angular. 

xJ n hombre de cierta edad se casó dd 
modo mas singular. Un dia que estaba 
eo ana sociedad muy numerosa , en don- 
de se hallaban muehas señoritas solteras, 
pidió nn sombrero. Puso en él muchot 
vUletes blancos , y uno negro , y dnto: 
n Este será el que gane." En vano le pre- 
guntaron qué precio fixaba en esta espe- 
cie de Lotería , y qnil era el <^eto de 
aquel 



aqael juego, ^aron &s damas, salid eo 
£q , el villcte negro : entonces dixo el 
hombre:,, Señoras, ved aqní mí muger." 
£lla convino en aquel casamiento, qije 
después de hacerla dueña de una fortuna 
considerable , la nnia con un hombre co- 
. nocido de todos por honrado y virtuoso. 
Algunos dias después se celebro un liime- 
eeo , y los dos esposos fueron felices tó^ 
da su vi^a. ' 



£1 Hombre ¿le Letras. 

aÍiíI -Hombre de, léttás es aquel cuya 
■ principa] proferfon ésAlricnf su razón pa-' 
ra aumentar ia da lOs detóas; £1 concentra 
en este género de ai!M)lCí«Wi' que le es pro- 
pio todá.j.i actividad ,:todO< el interés que 
ícts 'demás hombres dispersan sobre tos di- 
ferentes objetos que nicúesivamente los ar- 
rastian.' Deseoso de esttnder y multipli- 
car-^ús ideas , sube á los siglos mas remos- 
tos ,- penetra por eiitW kw monamentos 
(tíspersosde la antigiíedad para recoger en 
los vestiglos , regularmente quasi oorra- 
doSi^ et 'alma y el ptiHamiento de los bom- 
bín gronids de -teauln:«dad(». CoByeT'' 
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sa con ellos en sa tengoa , de h que se 

nrve paca enriquecer la su/s , recorre ha 
dominiot de la literatura estraogera ^ da 
la que trae despojos honoríficos á la liiera- 
tora nacional. Dotado de estas dispone 
cíooes íclices que tucen amar con pasüm 
lo bello Y lo verdadero en todo eéaeiOt 
dexa i los espíritus limitados : esforzane 
en vano > ea reducir i uiUi misma >tie-t 
dida todos los talentos y todos los a-* 
racteres , y goza de la fecunda y subli- 
me raáetuá de la oamr^Iezx en l«s di- 
ferentes medios que ha dado i sus &- 
voritos , para agradar á los .hombresi 
üostrarlos y servirlos. 

Aprovecha todo Id que bay,<bueno y 
<]ígno de alabanza. Pan uvpfdo coAo el 
suyo, Virgilio ha derrvnado toda) Uk 
bellezas de la Poesía ea ros hermosos vec-^ 
sos. Para 61 {MDt6 Tácito los. vicioc <qUe 
denigraban á los Tíranos de Roma i yíí¿A 
te dirigía Fenelon qiíando engalanaba U 
virtud. Para él toda- verdad es ana conquís- 
Ct , toda obra superin' un placa*. Acos- 
tumbrado á aprovecharse igualmeate. de 
sus refiexíones , y cte las de Tos.oitos , na 
estará soln en la soledad , ni pareperá ex- 
trjtngeco ep la ^ciedfíi. £n ui , sea qual 
■ea .4 jrahiijo Á -^Ufii f9 aplique » sea qua 
mar-- 
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joarche á puos medidos en el mundo in- 
telectual de las especulaciones Materna-- 
ticaí , ó que se extravie en el mundo en-- 
cantado de la Poesía , sea que enternezca 
á los hombí» en b Escena , ó que los ín»- 
uoya con la Historia. 

Quando lleve sus ttifjutos al Templo 
de las Artes , no tirará á derribar á sos 
concurrentes en su camino , ni á deshon- 
rar sus ofrendas para encarecer et precto- 
de la si^a. No mirará con envidia el 
trionfo de los otros. Los gritos de la fama 
BO serán para su alma un ruido importu- 
no , y al mismo tiempo que los talentos 
medianos, inquietos y zclosos se bmcntan 
de la firocperidad de los otros , porgué el 
Campo del g¿nio se estrecha sin cesar á 
sus débiles ojos , el «ndade^o-Literato re- 
corriéndole con ojos mas atentos y >S6^ 
gñroi I veri siempre 'uiríl^Mmmemo ^ue 
Kvaatüi , y un puesto ijue-^btener. 



£1 Avariento. 

\J n avariento muy viejo hizo en su 
Testamento' este legado. >, Doy al lacaj'o 
que me cierre kw ojos , mlL doscientas li- 
bras 



3» 
brat Tomesas es dinero » y mi clomÍDÍ<k 
daYusíC." £sio lo tucU con la idea de 
que un lacayo que tenia , y que vivía con 
inucba Irugalidad k cuidase muy bien 
. hasta su último suspiro. Murió en ¿n este 
hombre. El lacayo pidió su legado á los 
herederos : uno-de ellos quiio ver d Tes- 
tamento : leyendo estas palabras : ndoy y 
lego al lacayo que me cierre los qjes." Ex- 
clamó coa alegría. „ La donación es .nu- 
la. ; Y poi qué Señor ? le dixo el pobre 
hombre todo temblando. ¿Cómo quiere* 
haberle cerrado los ojos , sí mi tío era 
tuerto?" ' 



\j a Ingles a{tainó que se paaetrla todo 
lo lai^o del puente nuevo de París poC 
dos horas seguidas , ofreciendo al público 
un esoudodftttw-pesBtas, porcina p^ieza 
de veinte y quatro sueldos (•) , y que 
sin embargo de la ganancia que ios demás 
sacarían j no llegarla á agotar un bolsillo 
■ , de 

(*) Cada sueldo tiene el valor de treí 
och^tvos di tuiesírjt muneda- 



.C.oDglc 
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de iQÍI doscientas pesetas. Paseóse , pucs^ 
gricand9> ¿quián- quiere. escudos de seis 

I lesetaí jfor veinte y ijilati'o' sueldos? que 
Oí doy sólo i este precio. Muchos pasa- 
geros-watrony palparon-íes 'es¿tl(fos , y 
siguiendo su camino se encogieron de hom- 
bros , diciendo : „{^o falsos , son &lsos." 
Otros sonriéndose como que conocían la 
burla , ni se^detetiían , ni miraban. Ea 
fin , una mugei'' tomo tres , los exirainó 
gof «Híchp tiempo-, ,y"dixo á los expccta- 
jdores. „Yo quiero arriesga: ppr curiosi- 
dad tres pieus de y^nse yr^atro suel- 
Jos/* El hombre del saco DO vendió mis 
^ue estos tres eo su f^ueo 4e dos horas, y 
.ganóla apues^. , . - 



jl:símc:dotas. \ 

■ : . ■ I„ . -■ . ■;■ 

Be- Josef IL -■ ■ 

' .filífl año 1777 did este Emperador nna 
orden permitiendo ¿ lo j pobres que repi>- 
ciesen la leña sudta que hallasen en los 

■ bosques imperiales. ' Bien pronto los 'gnaK- 
,du quisieron estorbarles la entrada l^aib 
el pretexto de que destruían los caitjinoi. 
Instruido S M. T. de ello , mandó que no 
molestasen aquellas buenas gentes , aícieo- 

• do: „si estropean los caminos iremos mas 
despüC^^* y imiámat el phcer ' de 
pensar que una multitud de infelices esr- 
tan entonces al fuego rodeados de 't(>> 
da su familia." 



Vu 



Del mismo. 



■ iajaDdo en Francia baso el título de 
£k>ode de Falkensicin r una señora le 
dio el título de Magesiad. ,^nora , Ufes- 
pondió:, no me galle V- mi -pobre y pe- 
-^Bcño Condado de F^lkenstein." 



JSi: 



m. 

iW mist. 



'I Emperador fue á ver al Conde de 
Buffon que se hallaba enfermo en su cab- 
ina. „No se como llamaros , ledixoel 
Historiador de-Ja naturaleza i si Conde 
ó Monarca.' Llamadme , le dixo , un 
discípulo '^ue viene i iostcuiíSe coa su 
Maestro." 

IV. 



Mir: 



I>tl misma. 



S.¡rand«» ene ilustre Viagero ooa la 

mayor atención un retrato de Henri- 

'qwe IV. dixo L'Sta profunda sentencia. 

H £i cODocerie i si-mismo ' <á la cosa mas 

c 2 di- 



diiícil ,y tal vez ^ lo logra uno hasta 
que tiene mucha necesidad ae tí propio. 



S¿Á%t. 



Z>el misvj9. 



CLfstando en Florencia , el Gtln Duque 
quUo por [^.peto al fmperador nantenerr 
le en píe en su presencia , y ofrecerle el 
primer puesto de un Palco do"de veiají 
la Opera , Josef II. le cogió de la mano, 
y le hizo sentar., díciendole: itá¿sttas 
cumplimientos con tu kímiana ? 



Er, 



VI; 

Del miim 



f^rqtaq b«ii¿6co estejliUPtre Momrot 
que se pasaban muy pocos dias'de jsn vida 
en qne no »e distinguiese coa alguna ac- 
ción caritativa. Un oficial le pidió algún 
socorro para mantener i í% mugar ¿ nija 
que estaban enfermas. „N£) tengo mu 
^^ue veinte y qftatro.fiaberaaosdb oro '(*)« 
XÓ-r 

(*) Cada toberano de oro viene á valer 
.tanto come tm doklon dt nuntra moneda. 






trímalos si te bjsta coa •'ellos." Es mueíio 
dinero ese > replicó al ímtanre un cortcsa- 
00 r-d6Q veinte^ quatro duc^clM tend^í 
bastante. „jLos-tícnes , preguntó el Mo- 
narca ? £t cortesano te apresuró á saAiv. 
Jes de ni bolsillo. Tomólos el Prítfcípe ,- y 
juatindolDS Con ios Teinte y quatio lob^ 
nnos , le tos dio al oficial , dtci^ndole: 
d¿ gracias á cne'cabatlero , qué ha- tesi^ 
•l'g^asto de contribuir átn alivio.** - 

JÉEÍstindo éV Empei^OT «n Horschítz," 
eií Bohemia , atotnp^ifiado del Archida-' 
<«eM«tírtiítíari6'V' y de' los GeOcfaki dai 
LaudoB y Lascy , se puso á sus ^ie« 0B« 
aiuger , y le presen^^ llorando un memo- 
rial. Hablan hedió ' soldado* i sus do> 
hijos , y el peligro^ en que se hattaban era 
la cakóa de ius'':%TÍttás. >, ¡Llsra^^'ioio 
por esto , la dÍxo riyendo el Emperadt;^ 
Sm^t^' buena muget^ ,' ^ue ^6 'también' 
riíügó á mi madre en Vieliti ,'.y qtft- á^ 
cotnó tú , «ene-hijos "eij «I Exrfrtieoi'l-Di-Í 
cilhidota éixo , la dio 'lalguif diaerfl' {faH>- ' 
ctMÜobitlái '■ '■-■' ''■--^■■-- . :nu-¡n-r 

"T cj vm. 



DeCatáUiu JI, acUtal Emperatriz eU 

lat Rusioíl, .., ; 

\^»X3\\o» U en-vjó-i'iV^nbaíl » cdeW 
toc^doi de Flauta ,; muchos r^los ,nugr 
nilíeAs't y entre ellos una liermosi caja -¿ai 
txxD.t: fCOtapahiAo lodo wa uíqos may. 
~ graciosos v^os qo^, decían así. «tAmkOy 
mi Musa no puede celebrarte con cantares 
tan dulces como los sordos de to flauta; 
pero no puedo callar. Mi Musa te paga 
su tributo , y lo para áJn flauta mas ex- 
celente de todas. No exijas mas de^iñ 
qe^; Xu-Bieoor a*ta .^;.itffiil¡ta(iíciní«;íTl|¡. 
pf¿krf á mis cantares , -yatolo piiei^rff, 
«sin bs .palabras r.l>cF0,C4':aFte dcuniiUf, 
lofijtoíaaaooefi."' ■ ■ ■ . " t,!,,„ .t. 

.->■ ''.:■':. . ■ ,ix.^' :■,", .V':¡!''' 

«r-iDí FtiericQ-llt Rty de P^ru4^-^\\ 

4tr;ederic9 toctí un diabla campaiiil^a ^)fr>> 
r^'Axs^T ,.y, Badie.'vino. Abiio Ij) jpHcn^ 
y ¿|llq isa page dormido en -s», «nap¿j 
■£LJ((onarea:Jba á dispertarle .quant^o M-» 
virtió no papel qoe se le caia d^ ^bf^Hos 
.:■;/ 1 :. To- 
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Tuvo cnríosidati de sabbr lo que contcnU, 
lo tomó ^ lo leyó. Esta carta eia de la 
madre de este >óv«n^\y,«ii elU le daba 
gcacias porque le enviaba pane de sus gS^' 
gj:s pna~íioft>rKcliu:;A(ababá dtciúidDl^ 
,^lwd J» -J^ffiodi^ , j|«i«iik>'. hijo ,- por tu > 
bDe9«,boadiKt3>" ,iAJit;a8«l Rejr b Jm- 
boile^do «turó [áa» tiento, en tu ^mno»-''' 
totaó una boma poKtonode ducado^ ,. y: 
lo) notiá con la (MSi^tai ri .búls)BoL,d<l-; 
«lg«,,»e:Tol»ió.á-.su!Ji¡iMai>-, y.tocé laa-' 
fuMte^i)^ el pt^ se! dUpeitó. „Hsi dar— 
mklp biói r ie diio el fif^.M flquifoOT.. 
wattsei peroJialñeiMUx' en niedk>:'4e;isa! 
cAnfiMAiljntttdola^nnDO^ea et bcrisillof' 
sc-iyaadó adintradb de hallar aquet diivip.-' 
\.es»ca-f le tur^.y.y mira á só iSoKn- 
no derramando an toncóte ile tágrcnai-* 
sin poder hablar palabra. «cQue es esto 
dixo el Rey , qué- 'ífencs?" j Ah Señor! 
dixo el ¡oven echándose á sus pies , algo- . 
iioquAceperdetin^Kyeftiñ''js¿'qu£ es.': esto 
que hallo en mi bolsillo. Amigo, dixm-e^' 
Boy.*:: nnicboit' loaciés ^i(A nos eávia .el 
büefctlinqoe ettBoy«ieaecs aueóosr, iramia^; 
eco(^iulawUe.»;;ialúdabrtdo mi porceiiyb 
lUb:» • qoC' tfcndrá^oi^dade'lie etts : y >'dr tí< i 



t. 



Detmismo. 



»í vliitlar'imdiaiéste' S<^f8«f 'í-' 
uitt acíora de diníacipa. en lwic« fc 8a J <4- 
de Fradkcñeíng-, enlré ¿n Una saU adonn^' 
d^ ddh'Io) retraroc de teirhijos de está i^' 
ñora ,' iniiertos todo(«n su servíe'rff/ JtCi^- 
r JaÜo d Rey ti Brcero'^ díxo : „tt'«st*l 
viviera aun , sería iGeneral. No lino ini*; 
se'rsJújt»:,' respondió la' madre , -^es-' t«ut 
dcsbaii naertocoil'honor ; pero' md tie*>i 
DB'iiufaieta lagoenedeinis dos hijas ^qtKP 
veo-sib leourso algam , porqtie todos Mi>) 
hienesloshe consntiiido con sus Henia-^ 
Des'<v£lRer se^mardió, y i pooo- llf 
aa'vn^ mil dusadsK r^ ' 

ndá LaísXrV dÓHv ocm la'ntayoi!' 
seriedad á'cn'Corcs«m<rv.oi]ya' tnAñaea^ 
d«smensii^ada cbiRtoia.'ií (Sabes el c^ ' ' 

sano creyó que aprehendiendo pronto es« 
ta lengua , te daiía tal vez la embaxada de 

■ '.' í -j . E»- 



U 
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IftfwSa': ApTkóie ; ti^í^tá |)oeó ' tietriO 
ftOf yvéhf6se á presentar -ante cl Monai" 
ca , dici¿ndolc , gue y^ sabia el español. 
Lo nbet umbien qUe puedas hablarlo coa 
los mismos Españole*.— Si fcñor.-— Di- 
chostf- td. qiie podras 'leer i Don Quijo» 
en su oriKÍnal. 

•■■ ' Df Nfwím. •- ' ■'■■/ / 

'V/ n hombre de bastante ccFaJ , y' cvy'k 
fiadiAHnia anunciaba ser iina fiénona dé 
juicio, se éntreteñiaén wptír bo^asd* 
afliMde jabón , y láí eíSmínaba ¿rtftttfi 
takfí» at sol , i medida que se iban es^^ 
miákt^tii' Un j^Tén tan 'p^esuntoóso' c6^ 
móigOúTíMe qutf'^tirésétréitibi'' esta'octi''- 
¡KKÍiotí f 4^ 'burlaba njel contraste que 'creta 
«Aienirwltté la gravedad dé" aquella: per» 
sonav y Itt pueril divétsidiiá que cbnMil-J 
ta-dteatitfn-se ei)tr'egaba'., pero tille qué 
pasaba 'por'alli h dno:-. ííj^veh supetScíar^ 
Mét^íteazUfi'dé tu "i^nonncia y feiíiérÍT 
da4;'£3'hom'bre qtieves ¡y áe diñen té 
mofiísicmHei^eflní'léfÁ 't^aü cKDcW,"eí 
<1 uiayí!^ FÜdmfo .dé -^tttl'üiglo H á^lSít 
ÜBUtipNéWtoi) i'yio'qoe'te parede'Bna 



4t 

tjcpetieaáu qoe ' hs h^/áiA para ooooMf 
la ii^ivalexadeUiuZf y deloc'coUircs.^ 

xm. 

JLtfa conqnisu de. Italia por lo« France- 
les , en tiempo de Cario Magno , pro- 
doio en esa wóm.c' .gpsroalgs vesti- 
dos de seda * guarnecidos de las ricas fñ»* 
les que Ipf Vdocfliasos naiaa tte-IfevaDt& 
Viendo OH dia Cario >íagno » todps<saíl 
camisaaoi vetó^qc .d^'^se modo, l^pro^ 
poso 4ina cacería » y montó á «1 ¡iKtiNl^ 
i, ^ballp > ettwdf» .ÜQVWiido. ^ DS^mioi 
ctípmxo legtia.stt c9Rvunbre deomittRwl 
de jcamero «gy. ÍJfr(p„atMU:gonid«i^ 
aliño á lai e^9^J;ii9j,-7 ;U.<q)u|, volsi^ 
acia donde venia 4 'lyre. 6 laiUp^íiif Loi 
c^rtefanoc' 00 ^ ajzeyieren á4ieg3i;se:4 
Sttioirk;. Sas m^^ki^cas piel» i ry. sus i&»- 
g^ cedas te i0fppi««n mm-.^wAxxa^ 
y la ^a|eza,,y s^ .nwiaMa-.)E.\mvid)»« 
rpq CQQ la nifv^ ;i^ y'ifit^oft 4««tzKim««b 
191. de fp0, yíí iimann «^biimsop reñn 
««rtf . par» r^rírssiyimuiat ite.i»ptí 
pfxo d Rey nq ,|^r,perm¡»iéi .JEoiugüW 

w»9f-» 4wot,a<«rsawoífl¡iJ%b«rthí»y 



convidan^d^. i liacer lo: pasmo. A me> 
didz qoe el fuego , iba secaD<lo los ves- 
tidos, encogía y arrugaba las píeles, y 
las dexaba inservibles. £1 Rey nacía c»- 
W qj)5-.a9, lo advertía j pero se diver- 
tía ^,' Yfflqs taa enfppe^aos ; al despe- 
dirlos 'Íes dipco, maóafla -haremos la^i»r 
ma cazwfa, y con l^f itnifinos yeftídoi, 
A el día siguiente se presentaron en fo^ 
lacio según la ord.4il .del Rey, nendo 
el objeto de la risa de toda la Curte ,,-ean 
tus iptocy estropeados vestidos* qtieie 
paian apcdazos. £1 Rey les dixo d^pon 
de habei»e mofado bic» de 6\\«. >. Scts 
tinos locos ( pues no advertís la diferen- 
cia áu&.lujf '""- ■;^Jfn IV" y >iu 
sencillez : mi vestido me cubre y deüen- 
deiiff^ se gasta, {lo ^ ^gr sucede sino 
después de mucno tiempo] me cuesta 
muy poco el Qoiapr^r, otTp : el vuestro 
solo os ürve de adorno í y no de ¡fiOr 
BiDdi4ad ^ 1^1 masJig9:9 ^fp}detue;|<rd<3r 
Jívye , se gasu mi^y .pfo^to , y. xuffi^ 
grwtde»- 



Tnis'diehos J¿ í"ífe¿ftí. ' ''■'- ■' 

'■'■■-' ■- '.. !-■ 

JLii venganza es ani especia' éé 
jústicU agreste , quaoto mas parece iihi 
diñar i ella, la naturaleza , tanto mar . 
deben repriitürU la sereridad de las !,«- 



E, 



\á\ anor-cOBy^l-, {t^petq'a el g¿ñe¿ 
ro humano , el arntir social le perfeccíonaj 
et temual b corrompe y de^nra. - ' 



EL DERVIS INSULTADO.;' 

Cuíntd Araifi 

JEéI favorito dé titi Sultán tiró una'pie- 
^a ÍTin'. pobre Dervís ^ue le pedía íi* 
mosna. El Dervis ultrajado ' no" sé aitei 
TÍó i decir nada , pero cogió la piedra 
y la guardó , liwnteandose que tarde ó 
tempf3IBrSFtp:ififfi&-i««*'TKíililfre so- 
berbio y cruel. Algún tiempo dcspne* 
vimet^a á decirle ^ue el favOTito estaba 



tn desgracia de so atnp', 7 que por s 
Ótden Te paseaban en las calles , monta 
do sobre un camello , y expuesto á la 
insultos del popnlacbo. El Dervis corrí 
al ¡asunte i icojer su piedra : perp ha 
hiendo reSexíonadq uo poco , la arro) 
^ un pozo.) diciendo, conozco que nnn 
Case debe uno vengar. Quando núes 
tro enemigo es poderosa, es itnprudei: 
cia y locura 1 quando es desgraciado f < 
baxeza y crueldad. 



La Memoña, 

JlJa Memoria es nu& «apaz'de peifec 
cion <5 de destrucción que las dornas po 
téncias ^l-^ina , sqpgt- y < » ti -mas 
menos excrcitada- Se enflaquece y piei 
de por la inacción^ Se alimenta , se con 
serva y perfecciona con el Ircqiiente exei 
cicio. Ama á los jóvenes , y: qnasi siein 
pre abandona á loi .viejos. Haoc brilU 
y lucir al que honra, con sus favorei 
pero humilla perfectamente á los que 1 
ios reusa. Tiene los mas raros capricho 
,n¡ega en ciertos í^staotts nociones ^ qu 
ha dado .cica . res» i; jnachas sepreaen 



„ ,. .Goosle 



u al picó ie lí lengna , y desaparece 
de repcBte ; víeoe .quando oo la )laauD( 
y bej'e qdandd' la invocan : es viva y 
exacta i súlas , y parece expíicárse ea 
páUko. Parece que gusta mortificar el 
amor propio : estx la meniosprecia tam- 
bién ; qnando há suñ-ído algunas ' de su* 
ialta* ,' dice coa un amargo desden. Solo 
ts una /alta de Memoria, No querien- 
do verse humillado , procura persuadir 
ri esta Saqueza está recompen^da coa 
mucho talento , y las riquezas del es- 
píritu , de que se crCe abüadantemeDte 
provisto. Consiente qualquiera voluntaria- 
mante en pasar por hombre de poca me- 
moria , con tal que sea teoído por hombre 
de entendimiento. 



Itdsti 



PUnio. 



Usté gran Escritor tenía tanto talen- 
to'/ pfobidad , que los 'Emperadores 
Vespasiano yTito, le confiaron los mas 
importannes negocios. Consagraba día J 
noche al cstndio. No perdia ni c) tiem- 
po de la comida , ni el de .los viaget 
quando caminaba > tenia siempre ^ ni la- 
do 
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dó sui 'libros, siis' tibfótaí'y sos escribien- 
tes. Su muerte fu¿ muy funesta. Por loi 
años 79 de nuestra era , el Vcsubia se 
abraió tan vloleotantente , que arruinó 
Ciudades enteras , ' sns ' cenizas volaron 



-^ana el África y el Egypto. Plínío que 
«stába entonces mandando lina esqofwfra, 
-guiso acercarse á este monte 3fi_ fuego» 
P^ra db$erv»r un fenómeilo tan terrible 
y peréékS eil sus Uamas. Algunos le lla- 
man el Mrátir de la liaturaleza. Su 
obra -Mhmrable y fleña^de erudidbn , es 
tan variada como la misma naturaleza. 
Todci "l6 abraza en' ella, Estrellas, pun- 
tas' ,- Aoreí , metales, minerales ,' anima- 
les , tanto' terrestres , como aquáticos y 
volátiles : descripciones de Ciud:ides , tíe 
Países, {ce. ttinio tiene ün estilo Origt» 
Tul qoB le distingue ' mocho de los de< 
mas escritores ¡ es verdad que carece de 
la pureza de h elegancia de la bella 
sencillez del siglo de Augusto ; pero en 
su tugar tiene fuerza ,' energía , viveza y 
"valentíiT, y sobre todo , una fecunda ima- 
gígaeion qne todo lo pinta y copia. Bu(^ 
fon i ni sublime sucesor , y tal vez sá 
■ vencedor habla de é\ así. „Plinio pa- 
rece haber medido' la naturaleza, y ha- 
iwrlk hallado demañado pequeña para U 






A» 
£xteaúoa de so éspítitu. £s igoalmeñte 
grande en cada parte; I^ío solo jabia,to>< 
¿o lo que se ppdja ^ber pn eu tiempo; 
pero tenia la facilidad de dar ana «Xr 
lension univer^l á sus pensamientos , J 
■multiplicar de este modo su ciencjai C<^ 
manica á sus Lectores una cierta, crítica, 
,una valentía en los pensamientos , que es 
el origen de la Füosofia , pinta siemp^ 
la naturaleza hermosa y agradable. 



Historia de dos Elrfaruei , Ayaxy P^ 

. troció , sacada de la Historia íieKtir^ 

de PUmo. . . . ; 

■nuQtipatro cuenta que el Re/ .Antio»- 
cho.w servia en la guerra de doi £l»r 
lames , célebre^ por sus nombres % puef 
ellos conocían estas distinciones. Antipr 
cho quiso fondear un Vado : el Elcfan* 
te Ayax , que hasti' «nnínras había maff- 
cliado;al frente , .reusó enir;ir en el rio> ; 
mandó el Rey que el que primera par 
»,ue fuese declarado Xefe de (atropa 
El Elefante .Patroclo se atrevió -i, hacer-- 
lo » y .Antiocho.le dió une» collares d^ 
I^ata'), ^d^rno.qoeL^aid^ ^ucjllp ^_^ 
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I y le- tsaofdiá todos los 
denus derechos de la preenimencia. Ayit 
dcsonrado se dexg morir de hambre ^ pre- 
^ieodo U muerte á la ignominia. 



^ Za.virtuíí justificada tN^velaü , 

'L.^arloia y Teodpto se aniaban desde 
fias.ifias tiernos aáos* «s decir , que sé 
tenian el uno al otro ■ ima ciega preferen- 
xia , que con la edad llegó i , ^eí vaa 
.verdadera pasión. Habieodo sumplidí) lieij- ■ 
. do(0: , yeinte años , .d^^seoso ¿9 coraploríTr 
, ^su felicidad , pfctendiq U'inano de Cst- 
ilota : su fortuna y su nacimienco eran 
bastante iguales, y ífe -padres (¡ue.hü^ 
,bian vÍEto crecer un amor tan castOíi e<}- 
nfo tierno , coniintiero» en formar su 
junionv— 7 Razones de familia obligaron á 
Jos áos esposos á síliri de Madrid por 
alguno; años i é ir i itivir á una pequ»- 
-¿9 Ciudad de Andalucía. Carlota sintió 
muy, poco dexar las jlust^cs de. :Cste tu- ' 
multupsí! pueblo. Estal» ínteramente do- 
digadft á cuidar de su esposo , y de un 
hijo que acabjba de tCRcr , y el exenir- 
■ pki de tanuí nujgores.igue solo aguar- 
; j ToBt. I. lí daa 



'dan el hzo del himeneo para rooipir^ 
k>s , todos la haUan hecho mas e^cta 
en cumplir íus debereí. 

He olvidado deCir qne Teodoro ten 
nia-un grado distinguido en el Regimien- 
to dffT.'. . Este cuerpo recibís TSraen de 
embarcarse precipitadamente : se pue- 
de jflzgiir -qual «ería el. dolor- de^ Car- 
lota al recibir esta noticia : ve cntro'ítfci 
y sú marido es^cioi' imaginarles , y-tu 
tentibilidad la -aumenu h imagen 'd&l<^ 
peligros, ¿ que 4e «xponesu cítadoP^-^ 
''£n fin , se acerdi el tiempo de la pa^ 
tida :'llega el iastatitede la separación. 
Teodoro no puode dexar de derramar lá- 
grimas de iimo# f aúnqite va á coronara 
de laureles,' cofnbaii^Odo en horiot de' lii 
■Patria y de ío Reyi l'coos ama(it«-liá- 
bran experimentado fin dolM- tan tt^rflb 
V profendo. £» tin', se ar^ancft de ISs 
brazos de m fjutrida Girlirta,-y itíi^ 
Ctia acia el bijul i 'd<sH"ado á ser ti kÍ- 
■trade sus' hazañas y- de ea Aokir. " ■ 

p.'s tiempo ya de que hag^mett^ fé- 
tr&to ^e- Carlota, ^m agODr las'lntn'e^s 
pira pintiir su ÁéHtb : basta decil: t[i(e 
después de las gracias diísu peitoiia , y. 
del atractivo -de Eu fi^ra , akigtraa mtf- 
-gec poseía en 'cn -grafio igual este no je 



.i^il£vil^6 arrebata éidos los borazones; 
'tsta-ojeada mágios que trastorna la ta- 
"beza á tantos hombres. Su conversación 
era también bastante .nractiva i sobré to»- 
-do,' tenia eltalt-nto tan poco común dff 
hácér briJIar e! «píritu de los que la tra- 
Jtában , de suerte (' que 'salísn i^armentt 
'en'camados Hendía, y de ^ mismíóis..-^^ 
'Un'R.egiiini6nto viño' de guarnición á fti 
Ciodad donde estaba ■ Carlotíi- Goinblii 
'Ciudad solo tenia ¿uarnJcioH en' tiempij 
■<de:gucrta , la^ enrrtda de e^tf'cíutrpo 
"fué-un nuevo espactácuio muy agracJií- 
"ble para todas ias'^Venes'. Esta' gaUoké- 
'fía de la -tropü', cSe" barniz brilbntd que 
•caíacrtriza ig&ilitienté & la jní%fftHi3*ÁM'- 
-liiaí ,' lodiifcsie-^ftnSrÓMS -qualidniiés "lá's 
^ágfSaflToií, tiílll(í'tíiis"quanto--sú*^-fco,ntí¡tji- 
'dstfaflos erart tíHÜy 'pato ' soéíSfíléi -páh 
ellas. AcosftlmWadt» ¿vi*»^ V'íHviátiiífc 
~Shm siVdeJfab'íií" ■ íQlaB í «s Sliíg^es já 
^mWbroirté'aér-'fleótpo."'" .••';'"5"-" '- 
'"' GaricAa'fixSIS-íííencion ■ dé ,tocIbs'liií 
'■pétihietres del -ifegini tentó : criadl'-enía 
^'Cal^ital t)of -díia- miiare hábil ,' su ■tOnV> 
1' Éta ítmchó mas -fino.- A los prinicrbí A'ás 
í- -fé bailói.rodeada :d'e'"feíta vágá' líiiiítittíd 
-di:'ai,ioradóreff ;''p«o-pctaVi(i y;""í?nr¡qae, 
"<tí--yiíringüieíoii-ifiatpí»'ñeii!arinenfe^^ns 



camaradat viendo' ffls ;itett>sctÍTas pretta«> 
siones, les dexaron el caimpo líbrcj y 
buscaron por otra parte míitos aiénc^fl»- 
j'idos -, pero raas fáciles de coger. . , 
■ ' piseñenios los diferen^s retrato; 4^ 
los 4o8 rivales. Octavio Knú en sa caf- 
jicter UD foado üiagotaÜe de dulzura; 
.en radas bs guaxQÍcioaes «u sensibilidít^ 
Jiabia contribuido á su daóo , ha^ia;it^ 
,cido . para amar , ;CünaQ tenia -una' pro- 
.tencia noble , y una fígur^ agradable , á 
primera vista logaba la, prere.rencÍa.¡.pero 
su timidez que ocultaba comuníceme ba^ 
xo un aire desdeñoso, j distraído , luH 
cia que solo interesase yerdaderamentjs 
quaodo hablan, llegado. .i. conocerle biei;; 
«ntónces era quand^-desglcgaba su, ^^pf- 
jriiu cuijivado y ag^adwle , desaparecía 
, SU aire sencillo, y. daba lugar i unaVDfj" 
oicfad , que le hacia mas. .amable. ;^ 

,! , .ÉnrjqpC era en todo, diferente ; qníMí- 
do hablaoa con las ipi|gercf sacrijicalja 
las.qualidades del corazón « á las de^ es- 
píritu : había subyqgado , á dos ó .tres 
en, su, vida, las que habian servido (Je 
trofeo á su intolerable .acritud -. toi.los l^sf 

,nífdifts le parecian buenos para llegar .á *■ 
s^ ¿nes, y su excesivo .^nior propioje 

^;)¿ícijt^(lar fácil la,,^e.^j.otros hjil»^ 



ta parecido Impoíiblft. Carlota tenía un 
tacto' fino y delicado , y descubrid bien 
pronto los caracteres de estos nuevos es- 
clavos ¡ dbtingnid el modo recto y ge- 
neroso del primero , y los procederes ar- 
tiñciosos del segundo : es tnátil decir 
filie esta concurrencia de pasiones los 
véfó Á d uno del otro t el homor dis- 
cordante de Enrique , habia atemorizado- 
insensiUemente al candido Ocfavio } de 
modo , qtie veía con dolor un hombre, 
que solo tenia por itnSvíl de todas si» 
acciones un ridículo amor, propio. Ya ha- 
bían hablado los dos ; es decir , que des- 
pués de haber prodigado sos cuidados y 
miradas , arriesgaron lo que se llama una 
declaración amorosa. 

Carlota recibió 1* una <íe' ún modo 
Biuy diferente do la otta. Viieodo que 
cus gracias hallan hecho tma imprcsioa 
muy profunda en el corazón de Octa- 
vio , no le disimalé nada de quanto po- 
dían dictarla su razón , y sus deberes: 
le prohibía el que la Hablase de amor; 
pero le permitid el que continuase vien- , 
"dola : anadió i]ue la desesperaría > el que 
tin exceso de amor por ella , le obli- 
'gass í tomar lot medios de no ar- 
riesgarse i declararse á otra. — Por lo 
D 3 que 
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ht, •'.1 «3 ¡j upiccTÚ : ca cck pii¿bn, 

¿ b:.,wí--^ ifÁa te presecufaa en 1k b»- 

Ptí--/ vfj^ciaus i Teoíoro , y siga- 

<k> bt Coftat de ^^spiáa con mccbo 
tcttÚKlfno ; la anseocíz de Carkita, ofri- 
ntí» V3 iUia , y U lucia qiusi ioseo»- 
t'^ í ]f>t tuccfos de la naveaacioa. Ue> 
'^^' í h América, y, lleno de un nohle 
y beroíco ardor , convarió con el mayor 
y /•'ir fie ¿núnpiióca las ocasiones mal 
ptlígrn.» , y coronó ío frente de «er- 
dv< laarclc»^ La« ikrpas . canas qne reci- 
b'u de }u eipou , y la esperanza de toI- 
WfU á ver ^nando w acabase la guer- 
ra^ kícicrt^i lerqc^ m; anEÍgua aUgria.* 
I» -puraí V •«lailléí^.íeoítHlnlwes de |í* 
; ' Ame- 



Amertcanoc , 'Bcibaron ;de trimquUisar su 
«páricu, y volverle i su a(nabiUi.ljd or- 
dinarU. 
. Pero no le turbemos en su( nuevos 

j>laceres : hemos dtj^tado á Octsvio y En- 
rique en muy «jiC^rente ciudn. Cario» 
estaba cada dia m:ts fatigada An la im- 
pertinem*^ fatuidad del uno , y vms aflU 
eídi de la interesante ternura del otro, 
fío pojia ocultársele que uno de los doi 
era peligroso : estaba-entera mente resuel- 
la á prohibirle h^ta la esperanza ; pero 
no t^nia fuerza para prohibirle íu pre- 
aeDCÍa::,esto b costaba áelia muy pocO) 
y era para ¿í del mayor precio. ; I,d( 
aonaDUS linos no se tienen por fulices con 
tina sola mirada 3.'0«taviocra así;.aboi:T 
reciii su felicidad, si podía, producir U 
desgracia de b (^ue adoraba : y rcusaria 
con gusto gozar placeres , que la hubie- 
ran arrancado tágritpas- 
.. Un dl^ Enrique, que hacia ■ ti^mpot 
que ¿ pesar de su : amor propio, estaba 
peloso de Octaiio , lé encontró que j^-t 

■ Üa de casí de Carlota quando iVii,á-é(i-i 
trar. Advierte una dulce satisfacción ej^r 
tendida por todo su cuerpo : cntóocei 
a)í frenesí llagí á su -colino , cree vor U 
C4UM. de los desdenes qye si^ie,. no^dii^ 
D4 da 
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da qae los sentimientos de sd' rtini se 
han recompensado ; lanza sobre él una 
mirada , que pintaba la mas embidio^a 
rabia ; y en CÍte estado penetra hasta la 
habitación de Carlota , i quien ultraja 
en estos términos : „ Sriiora , todo lo set 
ftvoreceis un indigno ribal , menóspr&r 
ciando mis cuidadns y mi constancia.— 
fQné modo de hablar es este ? ; Qué 
sabéis? iQaal es el indigno ribal! — Ya 
estoi enteramente instruido t geroirers pdí 
vncítra desenfrenada condocta , y voií 
publicar vuestro delito'." Arrebatado pot 
ni delirio iba á pronunciar^ mas atrocida- 
des si Cariota no se hubiera retirado á 
Un gabinete , dicieudoie que no "vblvle^ 
se i parecer delante de ella. — Tal veí • 
juzgarán algunos que Enrique fui á bus- 
car á Octavio para Sacrificarle i sus fiH 
rores, nada de eso; Enrique tenía, una 
cobarde prudencia , y combatiendo con 
Sil fibal , se arriesgaba á sufrir d castigo 
de ¡ns maldndes; asi pues quiso me|or 
emplear todo el fnror de su venganza 
contra Carlota. Fué á su casa, y m'edi^ 
tó e! mas abominable proyecto , y la má# 
baxfl «aicion. Entertmeijte ciego , y fue-" 
- ta de sí mismo escribió á Teodoro esta- 
cirta kionima. „TJn hombre queteio-' 



toma cR vuestro honor j os advierte <(e 
la málii conducta de vueitra esposa. Una 
Inu^t^ faha y pérñda, os engaña á cada 
histanie. Micntrns que en sus cartas os 
demuestra una ternura que mereceis-por 
tantos títulos , tiene con otro un crimi- 
nal amor : jamás conoceréis al autor At 
esta noticia , sabe<l solamente que es dd 
número de tas gentes honradas «^ue os 
estiman , y os tienen lastima. *' 

¡Qu<í golpe tan terrible para xm mari- 
do apasionado! No puede pintarse ni 
concebirse á sangre fria el estado de Teo- 
doro. Entonces conoció ios últimos gra- 
dos de la' desesperación ; -se sintió agitado 
del dfilor mas violento ; su muger á quiea 
idolatraba , que crcia tan ñel , tan digna 
de ¿I , envilecerle ¡ ¡estampar en su frente 
el sello del oprobrio I Quiere asegurarse 
positivamente de sa desgracia » pide licen- 
cia para volver á su patria qne detesta y 
mira como la habitación del crimen. Teo- 
doro no hcfbii avisado á nadie de sn viage. 
Se apea de noche en una posada de los ar- 
rabales de la Ciudad. Su primer cuidado' 
es tomar con el mayor secreto noticias de' 
mi Casa^.' Le dicen , que en aquella misma 
n&che los oficiales de la guarnición dan un 
báyJ« en' obsédalo dtf Carlota. ¡Quá gran- 
•' ^ de 
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^e agitación p^r? ^ !> 9Aa<leii , qtw 4aíH| 
entrar máscaras : envU á buscar uo vm 
tido completo» y va á la sala dei bayle 
agitado de mii movimientos diversos. En~_ 
tra , y al instante advierte al objeto de 
sus tormentos : la vuelve á ver mas her- 
mosa qne nunca , pero la v¿ culpable. 
Carlota acababa de quitarse la máscara. Re* 
cibia los hómenages.de toda la ¡uventudi 
itnos la leían versos , otros ajvovecbáudo-. 
te de la liberud de la máscara la declara- 
ban su amor. Ella chanceaba con muchas 
máscaras coa la mayor finura ¡ la mas gra- 
ciosa sal sazonaba sus dichos. íQüí ctebia 
pensar Teodoro» testigo de un triunlo 
Igual ? Mil veces estuvo por declararse: 
arrastrado por sus zelos , estaba cerca de 
hacer una acción que hubiera entristecida 
á los concurrentes : cada vez su corazón 
sentia mas agudo dolor. En fin » venció 
su razón , y temiendo descubrirse íbcoo- 
sideradamente tgvo el valor de salirse. 
Después de haber andado largo tiempo siO' 
destino alguno , y todo cnageoaao eo. 
su do'or » llama i la puerta de uA amigo- 
en quien tenia la ^nayor confianza. Que- 
dó ¿ste sorprehendido de aquella iiv~ 
esperada visita > y soas á tales horas. 
TeodorolociMptaelmptivo d«. su < veni- 
da 
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4a»y'el:cle Us penas «pifi,i» ^Rige* f 
aiormeatan : le dice que su martirio -nat 
llegado ya iM sumo : quiere tei^r el non* 
sikIo dc^spirarálos pies de la ifiliel , (ta- 
ra q^uc conuzca d hombre que ha ultrata" 
do. Sa amigo duda por un iiwamc si e»-: 
tá dispietto:^ J19 desconoce a Teodoro*' 
cree á lo m^fiflí que ha per4Í4o «1 juicio. 
Temiendo^ (xiutcqü^ngas de un error 
semejante , se apresura á desengañarle^ 
atreviéndose á responder de la conductt: 
de su muger , como de la di; á propio^ y 
dándole Tos mayores testimonios de sii 
virtud : se atreve á jurarlo ; y afirma , que 
el vUlete- anónimo es una.íilsa calumnifti 

g veñuda. por algún malvado: eu fin,* 
crza de razones logra volver en sí á Teo- 
doro , y darle algv^nas .esperanzas. 

Teodoro pasó todp - el siguiente día 
casa de su amigo , y éste tuvo U fortuna 
de borrar quasi enteramente su^ Ktspecbas. 
A las,o)ice de b noche van ¡untos casa de 
lu esposa. Teodoro se dá á conocer á sus 
crudos á^iquicoes encarga iel silencio , le 
dicen que Carlota está, sola es su quarto 
escribiendo : sube seguido de su consola- 
dor , todo temblando , y alternativamen- 
te agitado , !por el placer y el temor. Vé 
á su querida esposa por 91U puert» vidriie- 
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ra. Favorocído'dí lá obscuridad de la an-' 
te sala , la contempla sentada delante de; 
un £«ró mirando un retrato que conoce' 
«el suyo , y temcíido sus tanas en la' 
mano •- oye machas medias palabras tier- 
nas y amorosas , qué -ella le dirige con 
una voz afligida ; la vé besar el retrato.... 
No puede entonces contenerse , abre U 
puerta , y con una expresión indecible, y 
Tin grito oe corazón increíble , se precipi- 
ta en los brazos de sus esposa... £1 desma- 
yo no fue largo ni peligroso. Podría esten- 
derme eq pintar los enagenamientos del 
•ano y otro , y hacer aun muchas ■ excla- 
maciones ; pero dexémosles pasar la noche' 
pintos , y digamos solo que Teodoro no 
dÍTo nada á su muger de sus sospechas nr 
del villete. Sepultó en su corazón esta 
aftrocidad. La paz que se firmó poco des* 
pues le escusó un nuevo viage : Vivió ea 
adelante en el colmo de una pacífica feli- 
cidad , sin qtíe la mas ligera nuHc obscu- 
reciese su dicha y comento. 

No olvidemos decir que Octavio se 
casó algún tiempo después con una pa- 
rienta de Carlota-, muy parecida á ella 
en las qualidadéR del cuerpo y del espíri- 
tu , y que en el largo tiempo de su unión 
di^rutó krs mayores placeres libre de . sos- 
n^as y remordimientoi. CÁis- 
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Chiste de uti fítfirmo. 



_/ n hombre muy pequeño cayó nulo: 
el Médico le maDcfó ejtpresameme que tc^- 
. mase en el término de una hora , media 
aztimlú'e de tip^ana : ^1 otro día volvió el 
M<fdicx> f y preguntó^qué efecto habia 
producido. Le respondieron que ninguao. 
¿La ha tomado Vmd. toda , pregunta «I 
Médi'^'> al eaferipo í— No he podido K¿- 
mar aas que la n^irad. Enfadóse mucho el 
Médi^ .-. ,fo(ónc«s el eofervui ic dlxó coa 
la mayor serenidad. „ ISo se <anf.ide Vmd. 
.amigo núo, cómo qucria'^md. rque yp 
bebiese media azumbre,,» apéoas me fsb- 
bcun-fjoaríilío. . . -.■:., .; j 



.JUac.ÍiMe>iy HgarrO', d^un ri<;o ca- 
ballero f hallándose uki dia fistos sobne nt 
caina, tiavi«roa la sigtiieiue. .cqoversacion. 

-La casaca diacía : el liopbre , ■. á cuya yor 
iiida4fÍrv9i^^^.£lHuis.^ÍK,y dtchoMiiiU 
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todos : es ¡rfven > alegre y vivo , goza d^ 
la maror l(iBMiui.bi , y át la DR5 prów 
pera fortuna , tiene un gran tren , sober- 
bios equipnges , arrogantes cat»;;IIos, ves- 
tidoj coítoíos , y de la n;oda mas nuCTi 
ygíacioia. Su rostro siempre nsneñtí ofit- 
oe la ínas perfecta imagen de la felicidad. 
Sa alL'grk no se perturba por nada , st te- 
Vanta tan corítento dé la mesa quando ha 
perdido , como q^uanclo ha gana\ioi £l 
amor guarda para otro sus espinas , y le 
-presenta á ¿1 solo suS fragantes flores, : M 
-síMado de Us dama? mas hermosas , olvi- 
da antes que le olviden , no se fixá eii nin- 
guna , y quiere i todas. El ■ flueV» or*- 
aor iba á entrar en un largo discurió, íje^ 
ro le interrumpía el gorro. Si parece qiic 
■OB benífko gínio hermosea rodos I6s días 
de la vida del amo á quieo Eervihiiis. jAS! 
que por la noche la escena es bien diferen- 
te. No dHer!Be"aoii sosiego , se 'vuelve y 
revuelve i un lado y otro ; suspira, se que- 
ja, stfiiettte agitvdo efe Jos pensamientos mu 
tristes : tan pronto me levanta c^mo tñe 
hsxa^ me mo^álin lado y 6tro, y'dín- 
dome terribles Wudidas , mtí^tiene en un 
continuo movimisato.. Qiiam^ dfespncs'dle 
nneterno suspirar, de mucho'tíéifrtpé/de 
Continuas pr^tehtmstís , Uegx á'lií^*r el 
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atticpf ^uS'^éa ^ eíta snave 'pasión solo le 
inspira una falsa y paisgera embriaguez. 
Si la sucTM de un ruinoso iucgo enriquece 
Confuoro í un jugador m^s afortunado 
ttuc^I', -disimula , y sd alegra en la mea 
por prfíiíca ; pero'quainlo vuelve asnea*» 
%i-,,'}ui^ , mald¡L'e , sa desespera ; yo so^ 
liystty el.fconüduiitc de estos pesares secreí 
íbsdue'fc acosan y detorau,.. SÍ quíei-di 
«óóhffliéy.él corazón dé un actor , míralfe 
'fdefa-'déi'téairo- ' -. '";' 



-RihMá-JelSppsü-Sahdn , hijo' 'H¿ 

■ JEjf«e Manarla qWéstü-adn en lo'njéjrfr 
'de^sn "feíiatf , 'es-' d¿-'''nfta",^^íura íia^ía'úte' 
■jj'róporínpjiada',- f-'de'iínA'étructurii prií- 

í^ míM'^'tp3i)!.:l6i'fe*íií¿ícios dercúé^- 
^f>er^,pM¿n fueí-za y Yobusfeí. -Su fistí- 
^Bánít'íWiT' itÜttóiMg o-A^ticía la-'áíÜi'íi- 

íá , etéiírfnT'il f^í? "^Matíestad'. "KsÍÍ -.S^ís- 



, -,.-„-., il f^ía'^Iilaícstad'. Ssíi-í^és- 
flUb áe ftusfelina S'-lS Slbáa incRána'i-V flé- 
-V.iürt áiíbanttídÜ-H maiM. S^i Vópd-'éitá 
-tor^ada;iIa' Iriglftá .'"^r^-ei cuerjjá'-y íós 
-Któosilhuy'aiusWddss'y Jos ata cM^'ift'í- 
-dbipüi^aiítaasüsteiiy'anohá. llp^Ü- 
■-'■-■' SbI- 



^uluDiuaenlj armad* el mísno onifor- 
me que ^u Padre había introducido catre 
sus Generales , y sus Oñciales. £s ud clia- 
leco de cit'ctuí blanco ccn ñores de oro^ 
forrado en amarillo , atado con cordones 
.del mismo color : los caUooes soa de f^ 
misma tela , y lleva botjs' de terciopelo 
amarillo. Una banda de seda blanca le 
.ciñe el cuerpo. Su turbante es rojo , ó de 
color de aurora. Q^uapdo vá á caballi^ 
lleva algnnas veces un sable colgado de un 
cinturon de terciopelo bordado de oro , el 
qual está audo.á las espaldas coiL.una es- 
pecie de corchete guarnecido de piedras. 
Tippou-Sultan hatx muy pocq caso de es- 
te luxo , imitando en esto á su Padre que 
3a el adorno exterior. L^ -tjt- 
iia adquirido en hablar d¥ tor 
qpel ayre taciturno , y aqu^I 
ajfectan los demás Príncipes 
T^i^u es muy afable , JM- 
dsj^ ver de todos. El ipis 
mgero puje: ana *ii4^<íÍ? E9^ 
a guardia .^el Palacio , y efr- 
tá siempre seguro de obtenerla. A Ifis nue- 
ve déla mañana sale <^te Monarca ^$y^ 
quarto, y pasa aun «Ion doade se.ha- 
lUntof Secretarios, á. los que distribuye 
. loi pajeles que tlpg^ que, des^har.^ .^c 
•" ■ " Hcm- 
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tifiBjX> en' Tiempo se presenta a un bal- 
cop para ser saludado por sus elefantes 
que desfilan delante de ¿I ,.como, también - 
sus caballos. Quando el Príncipe sale al 
balcón , los porteros dicen en alta voz: 
„Señor , vuestros elefantes os saludan.'*. 
A¡ instante los elefantes forinados ea la 
plaza eu medio círculo , se arrodillan tres 
veces. Le traen también sus tigres de ca- 
za , que están domesticados , cubiertos de 
un gran manto verde con rayas de oro, y 
un gorro de paño en la caoeza , el que 
pueden baxar fácilmente sobre los ojos, 
quando temen que se alboroten. 

Contemos ahora una acción de Ayder- 
Aly , Padre de Tippou-Sultan , que pro- 
bará el gusto que este Monarca fenla en 
hacer justicia , y qúan poco la hacía aguar- 
dar. En 1767, estando Ayder en Col- 
iuontQur , y saliendo á las cinco de I^ 
tarde con un grande acompañamiento pa- 
ra ir á paseo , una anciana se postra á sus 
píes , y dice : Justicia ; al instante Ay- 
der se para , y la hace acercar ; Señor , le 
dice , no tenia mas que una hija , y Ag-' 
¿Í-M.-ihmQut me la ha quitado. — Hace un 
mes que A^gi-Makmout ha marchado. 
I Por qué has tardado tanto en quejarte?-- ■ 
Señor , he presentado á A^der-Scka mu- 
.■,Xom.l. E cho« 



chos memorraUi , y no be tenido mpoeP' 
ta. „ Este Ayder-Scka era el Xcfe de íat 
guardias , precedía al Nalrat , y llevaba 
su gran collar de oro como señal de su 
dignidad. Se acerca, y dice al Serrano; 
,,esca inuger y su hij» iraen muy mala vi' 
da^" £1 Nabat manda volver al instante 
al Palacio , y dice á esta muger que le »- , 
ga. Nadie se. atrevia á- interceder pdr el 
' Oficial , Tifpou suplica al Comandante de 
los Europeos que piáa el perdón de Ayder- 
Scka. nÑo puedo concedértelo , respoa- 
dió con severidad el Monarca. Negar el 
acceso del pot«e agraviado al Trono , <? 
falta de piedad. Los Soberanos están pa- 
ra lucer justicia'á los infelices , de quie- 
nes por mano de Dios son protectores." 
¿ú instante mandó que llevaran á Ayder- 
Scka á la plaza , y le dieran doscientos 
•zotes. Al mismo tiempo lia mó i un 0&- 
cial de ta Guardia de á caballo , de sus 
Abisinios. Fielatos principios del Aleo- 
ran , que condena á muerte al que roba 
una muger , mandó le traxesen la cabeza 
de Ag¿i-MahmoHt , y volviesen la hija 
i su madre. Todo se executó asi con ía 
B^yor prontitud. 
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Paraleh dt la Sabiduría t y de Id 
Hermoiura. 
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Sos Deidades han dividido siempre en- 
tte sí k>s horoenages de los mortales. Ka 
otto fiempo se les incensaba baxo el nom- 
bre de Apolo V Venus ; ahora se les ado- 
n baxo- el de ^biduría y Hermoiurd.^ 
Aunqae parecen diferentes sus atributos, 
ms perfecciones no brillan con todo su e»^ 
plendor , sino guando- están rennidas ea 
on mismo objeto. Se representaba á Apo- 
lo , ¡oven y hermoso como el Amor : á 
Venus se le atribuía tanto entendimiento 
como á Minerva. £1 orgullo da¿a tanto 
al entendimiento 1 como á la belleza. Apo- 
lo se presentí! á Dapfane Vahando stls pnx 
pias qualidadcs , y no pudo haceda sctH 
sible i'Sfí amor : Juno y Minerva , auo-i 
qae igualmente hermosas que Venus, per- 
~dieron el precio por su Sariedad. Sn rival 
tenia un' ayre mas tierno y sensible : A 
t*^astor Páris la dió el premio. Solo la Ss" 
biduría pdede pintar bien la hermosura,, y 
w^o la Hermosura puede inspirar bien U 
tabidnria. Sin los inmortales versos de Hd> 
mero ^oraríamos que el encanto de V»t 
mis contíRt» ea ui num^Uoso ceñidor* 
B2 ' Sñ 



Sin las gracias, y el atractivo de Delür, 
Tlbúlolio hubiera compuesto su& £t^¡t^ 
dignas de servil de modelo á todos los 
Poetas que quieran pintar los tiernos y ar- 
dientes Eentimíentos de un amante. 

Los zelos persiguen igualmente á fa- 
Sabiduria y á la Hermosura ; pero la He»- 
mosura triunfa con solo presentarse > y la, 
presencia de la Sabiduría sirve pw el cOo-> 
trario para aumentar lot zelos. Pstqai^ 
cuya belleza babia seducido al Amor > dt~ 
iarm¿ con su dulzura la cólera de Venu!^ 

?ue estaba zelosa de ella. Osítis , que ha- 
ia enseñado á lot bonbres la agrtcaltara,; 
la mas átil de todas las art^ , fue oprimid 
do por las peñecucioQcs . del zeloso Ty- 
ebon, y oo tuvo, los honores que merecía. 
Basta después de la muerte. h\ poder de 
la Hermosura es mas pronto , el de Ja 
Sabiduría mas durable. ■ ¡ Quéa no que* 
dría ver á Europa , cuya hermosura cau- 
jivaba todos los corazones , robada en las 
costas de Fenicia i Pero siempre s« dis^ 
frutará el placer de leer á AnacreontC' , et 
Poeta mas amable. Son inunierables Jos 
Metamorfosis de Apolo y Venus. En otro 
tiempo se vio á este Dios aparecer ba^o U, 
¿gura de'Homero, dePísdaro, de Vir- 
gUio, y -de Horacio. Ea tigWnw. cecear 
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SOS tomó succesÍTamente h de Tasso> 
Ariosto , Quevedo , Corneille , Racine, 
GarcilasD « Herrera , Fr. "Luis de León 
y los Acensólas. Venus ha tenido tanw 
bien diferentes Metamorfosis. Se presenta 
antiguamente baxo la ügura de Cleopatra 
y de Berenice -. y en tiempos modernos 
oaxo de muchas otras que cada Macíoa 
celebra. La inmortalidad que alcanzan la 
Sabiduría y la Hermosura , debe tener 

rr base la virtud. Quintos males caúsj 
hermosura de Helena , quintos daños 
la produxo i ella misma : se vio despre- 
ciada después del incendio de Troya , y 
fiíe causa de su ruina. Ix» Titanes mao- 
charon su brillante reputación decla- 
rando la guarra á Júpiter Tenante « que 
los abras>5 con sus rayos. Las gracias gus- 
tan de acompañar i la Sabiduría , y á la 
Hermosura : ellas inspiraron i la Fontaine, 
sus fábulas que se tienen por inimitables; 
O vosotros i quienes la naturaleza se ha 
dignado conceder el don de la Sabiduría, 
y que podéis aspirar á la inmortalidad de 
qye goza La Fontame , no os . sepa- 
r<b nunca de las gracias , y alcanzareis 
como ¿1 tos aplausos de todos los mortales. 



' £1 Sómhrt singular. 

JuJl Príncipe de Lobkowitz , Daqae de 
Sagen , en u Silesia Prusianí , ^ue murid 
cú Viena el año de 1 784 , tenia un modo 
de vida may extraordinario. No recibia 
mas visitas que las de un corto número de 
amigot , sin mirar en ellos , para conce- 
derles su famüidridad i su clase ni á su na- 
cimiento. No iba nunca á ninguna tertu- 
lia , y no daba audiencia en su palacio 
mas que por la noche , y esto raras va- 
ees. Su costumbre ordinaria era hacár ve* 
niri las diez de la noclie dos Profesores 
de vioÜn , con los guales estaba tocando 
hasta el amanecer. Algunas .veces saUa á 
]a dos de la mañana , y se iba á los Ca+ 

ÍLichinos donde mandaoa decir una Misa, 
enia en su qnarto nn espejo pnesto en 
frente de la ventana , de modo , que mi* 
rando á ¿I veia todo lo que pasaba en U 
calle , y de que pasaba algún pobre lo 
mandabí' dar limosna. Recibía muchas 
«artas , y leia pocas : much^is de ellas es- 
taban sobre el Butóútí abrirse en un año 
«ntero. Gustaba de la caza , pero no lle- 
vaba •> nadie. Amaba mucho la soledad, 
y pasaba semanas enteras leyendo todo el 
dút 
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día , y ñn recibir í lutdie fuese guíen íae' 
K. Hacia trabajar coatí nuameate én el 
Falacio qqe habitaba , y quando se aca^ 
babaa sus obras oo quería oír hablar ds 
ios obreros , hasta pasados cinco ó seíi 
años que los pagaba sus cuentas sin rebaxai 
nada , y los intereses que les corrcspoa> 
dian basta el día de la paga. 



E», 



Aii va el Mundo. Cuento. 
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nriqoeta era mirada entodo su pueblo» 
como el objeto del casamiento mas venta-t 
¡oso. Joven , hermosa , agraciada , y soi 
bre toclot, dueña de una inmensa fortuna, 
y descendiente de una Emilia dlstinguídat 
reunía en ú sota las qualidades que separa- 
das hacen af>etecible la mano de muchas 
señoritas. Era obsequiada á porfía por to- 
dos los jóvenes , pero el que mas se dis- 
tinguía por su cmutancia y firmeza era 
Teodoro : era igual en nobleza á Enrique- 
ta , y n» la cedía en riquezas. Pero lo 
que formaba su mérito ,,y le hacía siipe- 
lior á los demás obsequiantes ,, eran sus ex< 
celentes qualidades de juicio. Era tüea 
fiwmadp » y de una presencia noble y Ta-< 



Tonil , y tniuiK sa ayre sencillo y mti> 
ral , no hablaba en su recomendación á 
primera vista , era agradable después de 
un rato df ol»ervacion ; su entendimiento 
qo era brillante » ni su conversación flori- 
da y variada , pero hablaba con rcñexíon, 
ton acierto , y con solidez. Carecía de 
aquellos talentos superiiciales que tanto 
desliimbran , pero tenia un talento bien 
cultivado , y el mayor juicio : en una pa- 
labra , no era un hombre agradable , un 
petimetre seductor , sino un hombre vir* 
tuosn y honrado , un hombre de bien. 

Teodoro' pretendía la mano de Eririi- 
queta : los parientes de ellu lo miritron 
como la mayor fortuna , y convinieron 
por su parte , pero Enriqueta dÍxo , que 
aun era j<jven , y pidió tiempo para pcn^r 
sarlo. 

£n tanto se presentó en la Ciudad LÍ- 
doro ¡¿ven Matritense : sus vestidos de 
moda , su ayre de Corte , sus gestos , sus 
monerías Uamatpn la atención de todas Jas 
petimetras. No se hablaba de otra cosa 
que de su peinado , del corte de su «asa- 
ca , de lo primoroso de su (jhaicco , y de 
lo raro de sus medías ; y se atraxo oieti' 
pronto la amistad de los [óvenes atolondca- 
dos que le tomaban por roodeb , y el- 



cariño áe las petimetras qa¿ te rodeaban i 
porfía , y anhelaban con ansia sn conver- 
sación. Un bayle reunid en «na misma cau 
á Lidoro , Enriqueta y Teodoro. Este 
Heno cíe aquella timidíz y rubor, precio- 
so fruto de la virtud , apenas se atrevia i 
levantar los ojos para mirar á una jnuger i 
quien verdadera! mente amaba. Lidoro , cu- 
ya fría alma y corazón insensible , no sa- 
bia mas que seducir y enpañar ; se prcr 
tent<5 á Enriqueta con nía familiaridad ar- 
rugante , y con una libertad entera. Un» 
tropa de jóvenes bellezas, deseaban ser el 
objeto de Sus miradas ; pero él , ó por- 
que reconociese que el mérito de Enrique- 
ta , era muy superior ai de los demás , 6 
que hubiese proyectado en su interior^ 
llegará ser dueño de sus inmensas rique- 
zas , dirigía á ella tola todos sus ob- 
sequios. 

La función fue mas un teatro de h$ 
habilidad«s de Lidoro , que una divorsioa 
universal. Comenzó por baíiar ooa Ingle- 
sa , que mereció los vivas : puso una con- 
tradanza que pareció excelente , y bayM 
bolero-con mucha sal. Le traxeran una 
'guitarra, y cantó. unas seguidillns que le 
hicieron repetir muchas veces. Tocó ci , 
J^'orte-Fiano , y se acompañó en uoa Aria 
de 
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¿e la que le pidieron muchas Mpías. En- 
riqueta ya había lomado índinacioB á Li- 
doio porque su casaca era un palmo m^s 
alta de talle que )a del modesto Teodoro, 
bacía gestos con gracia , y venia de MaT 
drid.. Siotip amor ácía él al verle comen-» 
zar á bailar , la pasión creció rápidamenr 
te en la contradanza , y llegó á lo sumo 
con las boleras. £1 astuto Lidoro conoció 
por las miradas de Enriqueta , que aquel 
corazón estaba rendido: al otro día la hi-; 
zo una visita , se declaró á la segunda i y 
obtuvo su mano á la tercera. Yo no me 
detendré en pintar las conseqüencias de 
este matrimonio : ion fáciles de inferir. 
Basta decir , que Lidoro , era un calavCf 
ra , sin empleo , sin riquezas , y lo que 
es peor sin condlicta. Que Enriqueta se 
arrepintió muchas veces de su atolondrada 
ligereza. Y que Teodoro -halló en la com-r 
pañra de una mugcr de juicio la felici- 
dad I que tal vez no hubiera logrado coa 
su primer amor. 



u. 



Lm Damm Griega. Nowla, 



f na dama Gri«ga , qne gozaba de to- 
dos los dones de la naturaleza y de la for- 
tuna , y cuyo menor mérito era una rara 
Iwsmosura , tuvo la dicha de salvar la ví- 
di de su Pjdre , y de su esposo coa su 
valor y eloqüencia. Bstas dos persoua* 
ocupaban ios primeros empleos de la Cor- 
te > de los Pnnci^Des Soberanos de Molda- 
vía. Sus grandes riquezas les acarrear©» 
uaa multitud de envidiosos , que procu- 
raron por todos medios hacer lospcchoss 
la conducta del padre y Jel yerno * y lle- 
garon i hacer creer á su Soberano , que 
eran reos de varios delitos. Irritado este 
envió á los dos señores í Coóstantinopla, 
para que fuesen condenados como reos da 
Estado. En veinte y quatro horas ( piie» ' 
' los procesos judiciales duran muy poto en 
Turquía ) fueron séutenciados Á- degüello, 
y confiscados todos sus bienes. 

Al instante que la dama recibe esta fa- 
lat nuera , sale de su cata , los cabellos 
.sueltos , cubierta de un velo negro , sc- 
.guida de sus esclavas , llevando de la 
¡mano i su hijo , de solo once años , y 
/aguarda al Gran Señor eo un parage por 
don- 
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donde ^Tácitamente tenia que ptsar aquel 
día. Sultán Mahmoud , que era entonces 
Emperador de Turquía , fue el Príncipe 
de mas talento , el mas atento y mas cor- 
tés de toda la casa Otomana. Sabia la Pin- 
tura , la Manca y la. Poesía : era de un 
carácter nataraltnentc clemente , y gusta- 
ba hacer justicia í sus vasallos. Quando la 
dama vio al Sultán , á distancia que podía 
ser oida , le llam<í levantando la maño 
donde tenia el memorial que quería pre- 
sentarle. El Gran Señor Vd1ví6 la cabeza, 
buscando con la vista á la que le llamaba, 
, Entonces uno de los doscientos criados de 
á'pie que rodean el caballo del Sultán , se 
separa , dá el brazo á la dama , y la ayu- 
da i seguir la comitiva hasta el parage en 
que S. A. debía apearse. Mahmoud , que 
nunca enviaba á su Visir los memoriales 
de ias mugcres , examinó por sí mismo la 
súplica de aquella dama , que venia á es~ 
tar concebida en estos t¿nnÍnos. „ Aquel 
„quc ha criado los Astros , que es el Se- 
»,ñor de los Reyes , y de todos los hom- , 
„bres , no se desdeña de escuchar las ne- 
>icesidade$ del mas pequeño insecto. Sd- 
«,frid , Señor , que me presente ante vues- 
,,tTa faz augusta , y que pos^-ada á los 
,»pieE de vuestro sublime Trono , pued» 



Mcxponeroa mis penas , e unjriorar Toés* 
titra clemencia,*' Se Ja p«miti{5 presen-, 
tarse ante el Sultán. Permaneció macho 
tiempo postrada , guardando un profim- 
do sileocio ; de que la mandaron hablar) 
dixo así : „Señor » pues que mí Padre y 
fiVai .'Esposo han tundo la desgracia de 
■tSÚ.^ juz^dos >£omo , reos , y dignos de 
j,muerte , \engo á posp'arme á vuestros 
npies , para rifaros que mudéis la sen- 
Hten<;ia .pronunciada contra ellos. Sí es 
jjpreciso que algunos perezcan para sa- 
Mtisfacer vuestra justicia , aquí tenéis mí 
. ,,cabeza , y la dé mi hijo *. es justo que 
y^qriñquemos nuestra vida por los que 
„oosla han dado." Pero dlxo el. Sultán. 
y,Ní tú , ni tu hijo sois reos , lo. es tu 
ft Padre." 

La dama respondió con tanto respe- 
to y sabiduría á las diferentes pregun- 
tas que la hizo el Gran Señor , y mo- 
.vió á este tanto la grandeza de alma dé 
la suplicante , que dixo , volviéndose úcia 
los que le acompañaban. ,,No puedo re- 
»sisiir á las lágrimas de esta muger,,que r. 
»la vuelvan su Padre y Esposo." Des- 
unes mirándola coa ,un ayre sereno y 
.bondadoso. „ Anda , la airo , vuélvete 
ftá tu casa con tu hijo : te doy las dos 
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i,personas por quiea te ülterotar, Uí doy 
„taiDbien todos tuj bienes , pero &az iJe 
,ymodo , que ninguno de tu finnília ce 
„mezcle otra vez en negocios de Estado, 
„ya que tienen tantos enemigos.'* Esta víT" 
mosa dama volvió á s» casa , reconocida 
y llena de una alegría pura y viva, por 
haber lalvado U vida á dos perjoiiM 
qae tanto amaba. 



£1 Padre , 7 ¡os tres íSjoí. Af&ogtt, 

Kj n Padre tenia tres hijos : díxoles un 
dia , yo tengo nna sortija de mucha 
▼alor , y quiero regalársela al qne hay» 
hecho la acción, mas noble y heroicr. 
El mayor habla primero en ejtoí tér- 
minos. Un extrangero mé entregó una 
gran cantidad de diaero sin qne hubie- 
se delante testigo alguno : sin embat^ 
de qne no sabiendo nadie que yo tema 
wte' depósito , podia haberlo guardado 
para mi sin riesgo alguno , quise mejor 
ser fiel , y entregárselo á su dueño. ¿Y 
quién no se moriria de vei^enza , di- 
xo d Padre , de haber hecho lo contra- 
ño? ¿Y quién- w atreverá k alabarse de 
oaa 
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Boa accioii que estaba obligado i exe- 
cutarla ? £1 hijo segundo dixo : un mu* 
chacho , estando jugando con una caña 
en Id orilla de una laguna , cajo den- 
tro , estaba ya cerca de ahogarse 
úuando 'corro, en sa auxilio , y le saco 
áelante de una multitud de gente que se 
babU juntado. El Fadre respondió ; es- 
ta acción , hijo mío , es humana , pero 
no generosa ; ¡ quién , pudiendo , no so- 
correrá á su próximo ? ) Ya veo que 
aunque con sentimiento mió , la sortija no 
será de ninguno ! Pero habla tú , díxo 
' al tercero. Yo señor , solo me acuerdo 
de esta acción. Un eneñiigo que me ha- 
bía hecho todos los males imaginables, 
estaba un día durñiiendo en la orilla de 
uo precipicio , pudiera entonces haberle 
quitado la vida , apenas le hubiera to- 
cado , quando se hubiera caldo y despe- 
ñado , pero yo dixc : Dios mío j Dios 
jmio... Temo que este hombre ví^vién- 
'■dose inconsideradamente entre sueños no 
perezca , acercóme á él con tiento , le- 
vantóte con cuidado , y póngole mas le- 
jos en un parage seguro. El Padre oj'cn- 
do esta relación derramaba lágrimas de 
terneza. Tuya es la sortija ■ Icdt)to, e^ 
ta ii que es uaa acciqn nobl^ y heroica. 
. £1 



El Paisano y el MatHn. Fábula. 
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IJn el fértil País en que el NÍlo , Re]r 
de los ríos cstic-nde la abundancia con 
sus aguas , un Paisanp criaba á su hiji^ 
con un cuidado verdaderamente pitet-r 
nal. Eru el único heredero que le que-. 
daba de su e&posa , á quien todo, el tiem- 
po de su vida había amado ctXi la ma- 
yor ternura. Sobrevtenele un negocio ur-i 
gente , y se v¿ obligado á dexar su rus- 
tica cabana. Este tierno padre no tuvo 
necesidad de ninguna canción para ex- 
citar el sueño de su hijo : ya oormía ¿1 
en su cuna , cerca de ella estaba acop- 
iado un Mastin , á cuya üdelidad con- 
üaba este hombre la guarda de sij casa. 
Acabado su negocio se apresura á vol- 
ver á ven su «jueride hijo. Levanta rf 
picaporte , unJca cerradura de su chozíu 
£.\ Mastin le sale ¿ recibir meoeando la 
cola, su modo de. ladrar, sus albagos, 
sus caricias dan á entender una al^ia 
extraordinaria: se mete entre las pier- 
nas de su amo , le lame y le acaricia 
sio cesar. ¡Pero quál fué la sorpresa d$ 
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este hombnr , qnsndq -ñó á/ tu perro tOr 
do cubierto Je sangre ! "¡ "Su" espantosa 
hocí destilaba aua algunas gotas^j.daba 
i'-antwider que acababa de- ntatar-á »I— 
guien ! Sobresaltado el padre , mira á 
todas - pfWn - y t oa vi á «d- b^o-j solo 
halla la cuna que esiaibA boleada. Se lle- 
na de espanto y desósoeracton ,. mira con 
ojos airados por la cnoza , cada objeto 
le conñrma' la de^taciada suerte de su 
hijo , y le hace creer que el perro "te 
h»- muerto. Abandonaie-entónccí al'fu^ 
rar , se arranca Iik pdos , ¡ota derribar 
de un achazo la cabeza del Tinoceote per- 
ro , i quiea: creía culpable , 7-«l-instante 
mata cruelmente al dcsgr;tciado.xiñnia}; 
lu^o corre áciala-ctiíía, la levanta cre- 
yendo hallar en. ella el sangriento cadá- 
ver de su hijo-Viperó quál fué su ad- 
miración á el hallarle aun dormido fúS 
{csion alguna I Encuentra aércadt ét «na 
monstruosa. Ser píente ^que acababa -de stír 
despedazada , y que aun pin I pitaba. JSn-' 
lónccs- conoció, aunque tarde, que.su 
^I Mastini á quien había quitado 'ibl)t]ina-< 
namenre la vida, había muerto la ScrpicB-* 
te por defender al hijo de SU a/no. < 
Juzguemos á todos , y no los coa-' 
■dvnemos &ia oiilat; ■■.-,; , 

--Tfim.L p CON- 



CONTINÚAN 

X.JS JÜSíMCXíOTJLS. 

XIV. 

2># Benedicto XIV, 

AJe dieron uc Libelo que habían e»* 
srtto contra ¿1. Lo leyó , lo corcígiá 
quan eoteramente , y se lo esvió al Au- 
tor diciendo n criso ^uc 1 si se vend** 

■ XV.- 

Delmisptc^ 



U. 



J o Embajador de Venéda , obtaro 
de Benedicto XIV una Audiencia exf 
tiiórdinarta. El Papa qui50 que comenz»" 
fe , exponiendo todas sus razones á ítr 
T<» de la Rjepubltca ; pero bajo la con^i 
dicion de que no le interrumpiese quan- 
do llegase ¡l hablar , obedeció , pero bar 
bienduiiti atrevido i decir algunas pala- 
bras, quando el Papa comenzaba á resi- 
.- . pon- 



poáder , le dixo- con tehemencía : „ labéd 
Sehot Embajador, que Paniaion calla) ^oao- 
^ el Doator habla. « 



£. 
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^1 Arzobisfn de Leopol - habkba coa 
el Papa sobre los Wampiros. „ Sin duda 
qué. la gran libertad de la Polonia , es U 
(]ue os ai derecho de pasearos después de 
nmeTtos', os confieso que entre nosotros 
los muertos son tan quietos como silencio- 
ios, y no tendríamos necesidad de esbirros, 
sino tuviéramos que temer mas que ¿ ellos. 
■La Emperatriz de Hungría "os habrá des- 
engañado sobré los Wainptros. Mr. Wans^ 
wiáen su' Médico , tanto mas digno de 
crédiio, quanto es mas instruido , nos dice 
que el color encarnado de. algunos cadá- 
veres , no tiene' mas causa que una especit 
de tierra que los hincha y pone encarnadM. 

XVII. 

De CUmente XIV. 

fl Cardoul Ganganeli , . desptiet ¿Ct(- 
Fa mea* 
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Qiente XIV supo que uno de' sus ciüa- 
dps estaba nulo , aguardó que llegase U 
noche , fu¿ volando i. su casa , y le dio 
. todo el dinero que tenia , diciendole. 
„ La verdadera grandeza consiste ea ha- 
úei bien. '* 

.xvni. 

Vf María Teresa , Emperatriz de Ak- 
mania. 

jLVjB.ar¡a Teresa tuvo entrada desde la 
edad de 14 años en el Consejo de Carlos 
Vi su padre. Como ella no cesaba de pe- 
dir gracias , la dixo un día el Emperador: 
ya veo que solo querrás ser Reyha para ha- 
cer bien. Respondió : solo Reynando de 
este modo , se puede so^rtar el peso 
^e la Corona. 

XIX. 
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De la miifttM. 



¡estando en ' su sitio de Schéenbrue, 
halló un soldado enfermo que estaba de 
facción , mandó que lo llevasen en ua 
c-irruage hasta el hospital , y habiendo 
sabido que su enfermedad nacia de la 
. Jiujjgqncia , y, de hallarse disunie de su 
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mtdn V qiro DO podía mintener con el tra- 
bajo de sus manos , mandó ttKr cüta nta> ' 
per^qne «taba en Brimfi , en Mdravia, 
dbtante deallí (juarent;) leguas. '„Tcngo 
macha complacencia la divo, con volverte 
tía hijo que tanto te ama. Te doy nmt pen- 
sión para suplir á su trabajo, y os encargo 
que os améis siempre. " Esta buena mager 
^ admiró tanto de oír hablar i su Sobo^ 
rana , con tal bondad , que disi. „ No 
tengo mas que este hijo , y aunque le amo 
mas que á mi vida., quisiera verle espirar 
delante de mis ojos en servicio de V. M. " 

XX. 

Dg la misma. 

•Etfstando Maria Teresa en La^iembni^o, 
rccibifi un recado de parte de una mu- 
ger de io8 años de edad , que hacia 
muchos que no demba de presentarse el 
día de Jueves Santo entre los demís po- 
bres , á -quienes U Emperatriz lavaba los 
píes. Hacia dos años que estaba postra- 
da en una cama : exponía á la Empera- 
triz quan sensible la era no haberse po_ 
dido ttállar en aquella ceremonia , no taa. 
to .por el honor que hubiera recitado, 
t y qnan- 



OIHAK^ OOf DMICAC P MWo O piMAdS oV 
¿ feUcioad ¿e Tcr í sa amada Sobcn- 
JH. EntefMcida U Ejnperatriz con esta 
noñcia^ fbé en penoiu i k Aldei qos 
:lulHtaba eiU baciu anósna , t no e 
. -dadeAá de «atrar en sa núscrable caba- 
lla. La haUíJ echada en na gagoa. ^Tú 
«entes DO baber podido ene año ir £ 
, b dizo esta admirable PrtoccK^ 
e aa^ , yo tci^o i vimam. **■ 

XXL 

J>e la Lsiuirrave de Hesse d' 
Armitad. 

VJ na Frincesa de esie títnin (cnyo nom- 
bre se ignora) se hallaba en Zetle , mKif- 
,tras ^iM b Corte enaba de luto ; sn ca- 
.marera la btzo presente qoe el vestido 
i]ue tenia qne ponerte para esta ocxi^n, 
csraba algo ruado y y que convendría ha- 
<cr otro , csyo coste seria de unos cien 
risdalers. La Landgrave tomd ena saxta, 
la metió en un Npel , poso on sobre , y 
dixo á esta criaaa. Lleva este paquete 
4 Madama.*** Es nna muger nonraáa 
y virtuosa que se halla necesitada , da- 
iclo eomo qoe le lo envía oso ^qe th 
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no- <^noctt. Otra-'úex poisueims ai h»- 
cer uo vestido nuevo. 



tr„ 



De "Wathingtm. 



¡ n «ddado de los Estados Unidos de 
'Amárica, fué seotencíadsá ser arcabu- 
,ceado\: este -de^rtciado babíx machas 
■«ños que con su corta paga , mamenia 
4 sus aocbuws padres. £1 Geo^al Was- 
-hiogtoQ instruido de la piedad filial del 
-reo f derogó la pena , y ic contento con 
-kAo echarle del Raimiento. ,, SÍ le dan 
-JUM la muerte , dixa , nos exponemos á 
flutar tiet perscxoas en lugar de ima. <* .. 

' ■ , , xxni. 

.'i>« FtmatuU IV , actual Rey eU •Ná' 

- polet. 

.•&.ioi.teiabIores.de tierra de la Messina y 
- Calabria > durarán largo tiempo en la 
-memoria de lar gentes. Se - temía que el 
iRey peeecieEe entre ellos i y le aconse- 
; jalKia qne 4e alease de. su Capital. ^ Qaie- 
;n>-, nespondió este beMi&»JlIoIBrca,Yi-■ 
- ■!> ■ F4 ¥ir 



m y pefeeer eon mi poeMo."- - ■ 



Dfl Arzobispo de Autch. 

IVir. d.' Apchoo , Arrobisoo de Assdi 
(en Francia), snpo que e) ruego Grasa- 
ba y devoraba una casa en su Ciudad 
Episcop^ . sale al instante de tu palacio, 
y se Transfiere al pataje: ínceneti;^»^ pa- 
ra disponer los socorros necesáricis y ali- 
viarla los desgraciados. Dicanlc a¡aa déii- 
itro de nn quartp rercadoya enteraneo- 
t¿ de las llamas, hay uc niño. El virtuo- 
M Prelado dice á.gtitós, das mil ¡test f»t 
d el que le liberke. Nadie ^ á trcvc'tt 
meterse. Mil escudos exclama todo trans- 
portado ; y un instante después aun con 
mas viveza , mil y doscientas pesetas de 
reñia.^Vesíá viendo el intrépido ./Wzóbi^ói^ 
que sin embargo de las grandes ofertas que 
Hacia , ninguno tenia valor de -mete|¡!e 
eitrá Vii Ifanias, para libiar la. criatura, 
desgarra su sotana ,' y arroiando»-eh ^me- 
dio de las llamas-, ;n í busoai laides- 
araciada víctima, y ilz saca viws^ á iin 
hizo Jpas : llevando Insta sa ccumo -Ja 
grandeza, de alma y la genecomiad: , ^ae 



4^iKt Ap^Mot de la ReligioB cy, de Ig 
faunianida^ > puso en cabeza cCs atj^uel 
niño lai 1 300 pesetas áe reo» , que oUe- 
cia al que hubiese tenido valor de livcr- 
tarle del fuego. Ved aquí un Obispo, 
un padre , un beree. (Eita^tAccion vir- 
tuosa acaeció en 17S1). 



U. 



.XXV. 

£1 PtUhturo. 



f a joven pro» eo I778 ,*r- las cíp- 
•eelet de Brinm .<n Mór^vía , iba. á: ser 
'«oodenado á muerte, á tiempo que tn- 
áo medio de' eilviar á an bienhechor su- 
yo ,' üa relox de' paja que él mismu hr- 
Jcú iiweñtado. £ste relox tan particular 
gobernaba pof, el- espacio de dW horas 
•in cUrle cutfrda', «na obra tan «xtraor* 
dtnaria atrajo á el Prisionero las visitas 
de muchos caballeros., deMosos dc/Saber 
como habia podido, llegar á executar una 
máquina tan diticil, estando encerrado en 
un calabozo y. fnjbodio de íauruinentos. 
El ingenioso artista, les dixo. „ La pa- 
ja sobre que duermo me ha proveído 
de materiales : be sacado de mi camisa - 
d hilo necesario , y he trabajado con una 



9» 
•guia , y tu cncMto nny p^^^^** 4'*^ 
pude ocultar á la vigilanóa del carcele- 
ro , f aun daté mayores pruebas de mi 
iiabiljdad , sí me alargas la vida. " 



Xílehot MoT^i de Isoeratet á tot 
Prüicife, 

S untad i Toestro lado ]»s mayores Sa- 
bios de vuestro Reyoo. 'Llanadlos tí es 
necesario de los países mUdistanteF. •Bus- 
cad los mas cuebres Poetas y Fil^foK 
«scucbad las mix lma i de los aaos ) y 

Saatcad las lecciones de los otrot.^— — 
o hagáis dada qnando estén colérico; 
pero fingid que esuis enfadado quandó 
u) tiallarets i proposito. Sed ex&cto ea 
tveiiguar las faltas y moderado en «o 
castigo, imponiendo «empre penas infe- 
riores á los delitoc. 



Si 



u„ 



El Gat9. 



i a InglA llamado Whitington , oyen- 
do á la edad de catorce ó quince años 
tocar laj vísperas de su Parroqura , -se le 
puso en la cabeza q\¡e las campanas de- 
cían claramente que al^un día seria Cor-' 
regidor de Londres. Con» era un hom- 
bre de una clase baxa , 'y sin ninguní 
fortuna , no habia motivo [Kira pensar 
que las campanas dixcsen verdad. Síá 
«mbargo « el se empeña en que no fe- ' 
liesen embusteras t y para procurar que 
se cumpliese la profecía , resolvió bus- 
car sn fortuna ea el mar. Se íiffio ma- 
rinero siguiendo esta idé.i. Hubiera he- 
cho al caso una maletilla para hacer su 
viage mas lucr^ttivo ; pero no habia nin- 

Sno que viniese á ofrecérsela , y solo 
lió- uno oue le ofreció un gato : ds- 
-melo dixo , él hará mi fortuna. Se hi- 
cieron al mar, sopló el viento, y sopló 
demasiado ; en nn , hubo una tempcs- 
' tad que rompió el navio contra una Is- 
la , cuyos habitantes dixeron á los del 
«quTpage que no podían recibirlos, 'por- 
■que una espantosa multitud de ratones 
^Dé infestaba la Isla , había comido el 



trigo estando Tcrde. Wíttmgton »e tpn»- 
vecbó de esta ocasión paca alabar ta 
gato : le empicaron , y en efecto hi- 
zo gran destrozo en ios ratones ; (pero 
que podría ud gato tolo contra los ra- 
tones de una Isla tan ratera ? S'm «»- 
bargo los Isleños se lo compraron , se lo 
pagaron bien , y le hicieron prometer qu0 
trcria otros , y se los pagarian bien. Cum- 
plió su palabra y saco tanta ganancia que 
llegó á ser un comerciante muy rico. Hizo 
una 'ignra muy brillante en Londres , y 
hajjíendo muerto el Corredor , le eli- 
gieron i ¿I en su lugar. 



E„ 



Acción caritativa. 



n una de lai prisiones de Policía de 
Moscaw habia (en 1783) un Caballero 
que estaba encerrado por haber muerto 
a algunos aldeanos á palos. Una mugn 
de cerca de 70 años , hizo inmediato á la 

Encrta Aa esta cárcel una miserable a^- 
uña , donde á penas podía libertarse de 
las injurias del aire , y fué i vivir en 
ella pata cuidar en 10 que pudiese «I 
prisionero , í qui^n había dado de mi- 
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mar en su ni5¿z. SerÜ dificil hallar un 
exemplo semejante de un afecto ttn 
desinteresado , pues el Caballero segUD el 
enorme crimen que había cometido, no 
podía tener esperanza algunj de alcan- 
zar su livertad , y esta biiena muger no 
podía aguardar oíra r|Fompensa mas qué 
d placer de hacerle bien. Mr. Wiliiam- 
Coxe , que cuenta este suceso , dio á la 
-yieja una piececita de dinero , que al ins- 
tante fué á llevar á el prisionero. 



Testamento singuCar. 

\J Q particular de París, gran novelisr- 
ta, escuchaba todos los dias á un Aba- 
te muy furioso , enemigo de los Ingle- 
ses. Le agradaba mucho este hombre por 
sus vehementes y fogosas relaciones. Te- 
nia siemf^een ta boca esta fbrmuh. „£s 
menester levantar treinta mil hombres, 
es menester embarcar treinta mil hom- 
bres , tal vez nb costará mas que trein- 
ta (iiil iiombrcs el apoderarle i^e Lon- 
dres ; ei una bagatela." El hombre par- 
ticular ayo malo , piensa en :» que- 
rido Abate , á quien ya no podia oír, 

■ y 
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j se acuuda i¡pt le'habU prahetído U 
próxJnu aestruccion de los Ingleses solo 
con los ircin» mil hombres. Para demos- 
trarle su reconocimiento (pues este buea 
hombre aborrecía i. los Ingleses sin «t' 
ber por qué) le ¿asá nn legado , y poso 
en su testamento : ^, deto á e) Señor Aba- 
le treinta mil hombrts , roH doscíeotai 
pcsetJs de reiua ; tío le conozco por otro 
nombre ; pero es no excelente ctudada- 
DO, queme ha asegurado en Luxembour- 
so que los Inglesa , serin bien pronto 
destruidos.", ñaxo la depMteioB de mu- 
chos testigos que as^nraren que este era 
el sobre nombre del AbaCe.^' que Ira- 
cia ymucho tiempo que freqüentaba el' Lti- 
jcemboui^o y que «iempce se hnbia mos- 
trado zeloso antagonista de estos fe- 
roces republicanos, se le entregó el te- 
gado. 



Resftfestafiloíéfica de un Peruaru. 



U„ 



) n Filósofo viajando eo el Ferá , vi¿ 
un habitante de cerca de treinta años de 
edad , recostado sobre las ruinas de vn 
tempLo del .toL Este -jóvea, esuba Sai» 
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cvtñertD ¿s altanos andrajoc : teaia a su 
lado algunas batas de las que. la natu- 
raleza wódigadá en cstoa telice» climas. 
£1 Filosofo tenia necesidad de una per- 
sona que le guiase , y para determinar 
al Peruano á que lo hiciese, le ofreció 
una gran suma de dinero. El Peruano 
le miró con atención , y le dixo , vol- 
TÁBodole- la cabeza. „ Ño tengo hambre.'*' 



Jm Viuda IJutíoHa. 

JÍilgunos Franceses, í Ingleses , y últi- 
mamente Mr. Guthries en sus EUmfntot 
tU Geo^r^a , han asegurado que las via- 
das de la India no acostumbraban ya 
J neniarse sobre d cuerpo de sus man- 
os. Un papel Ingli» nos ofrece un exem- 
¡^ de es» bárbara costumbre. La lela- 
cion 3e tan borrosa escena ha sido re- 
mitida por Mr. Wisstm testigo ocular. 
Se explica así. 

En el mes de Septiembre de 1776, 
presencié el espectáculo de amor y fi- 
delidad que las viudas de la India dan 
á sus maridos. Podéis tener mi relación 
per. veríclíca^ paes-yo. aúttí á toda la 
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OBremonia. La Heroína' era una muget ' 
común , que se mantenía solo de su ir^ 
bajo. Su hijo lavo que^ ir de cast en - 
casa á pedir h leña necesaria , para erigir 
Ja pira en que su madre había de qoe- ' 
mane. Los ricos gastan un luxo en:esi- 
vo en semejantes ocasiones : su pira se 
compone de las mas [»'edosas madras. 
Al instante que los Médicos desauciariMi' 
á Otram-Gose ( asi se llamalaa su mari- 
do) T^manca su muger mandó ttmnr un 
Bramin , y le declaró que estaba resuel- 
ta á quemarse sobre el cuerpo de su ma- 
rido. Su hijo, su hija, y muchos veci- 
nos hicieron todo lo poable para apar- 
tarla de semejante idea ; pero no pudie- 
ron convencerla. 

Esta valerosa muger pasó toda la no- 
che con sus amigas , en la mas alegre 
conversación. £1 marido murió á otro 
día de mañana , pero ella que pensaba 
en seguirle , y aguardaba ya cftc lance, 
no demostró dolor alguno. £n efecto , sa 
«eparaclon no debi.i scf miiy larga. Su 
\ hijo vino i ijii casa á pedirme licencia 
para quemar á su padre y á su madre, 
en el Bazar. Le dixc que se la concedía; 
pero que yo queria asegurarme antes de ' 
^ue i la última no le ia, hacia violencia 
- al- 
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zarla.;Í >sero^J9Qtc accipn>..el misine ]« 
babia, ofr^eciiía para . obligarla á v¡vi|> 
doft r*^'^ ^' incsj ; que ella las había 
reusadp, y <^e, no podía f^ucxanede una 
respigcion que daaa,.el,|na,yOT honor . i 
M ,É¡m.íÍii.;. , ,■ , ,. ,.,ii , ■:, :-, 

, A,^jpas;Se enfrió ^li«adiver, qoaiH 
¿p_ vigíen^ grao niímero de, tolí^iitos ami-^ 

Sos,,j |e|)leyaíoii.ÍvH'Vi.Fon¡Jamnger. 
[st<]f v^4>^(4^ ^°. cwi^u^Krpí) s<ibre su« 
hom^Toa-basii }3i.-^Z3^ doade la Viu^ 
.da ^¡nribuyó «1. ruéblp nüriDz. y algifn 
:^s ^on^aa ^e pOf^rrvalg;; Aun no:^s9 
había; fornvtqo ,Ia ^h^^ra^ íps eapecta-j 
,dor^ co|nei|izaion á ^i^omíI» >. y niiean. 
^ai'tan^jla mugerfíe-j sppví. ji*nto>.4^4ft 
'niMidpv .volvieocí^ie tj^giisndo, cp^g»;^ 
.do para^flífl?rar ^ librar!.-! = . n >■ -Jj 
■, .,Afe^gueine;á cllayqvísí! -prt^suíWTrl 
4* i;f»Q; ,qo ñu 4» ^ti«Hpo,^pai3. h»fi^ 
U fnuc^.^pragiía^s.>.,4es45 la, (^imft, 
jajíálabr^-me conjfníé:i ^»í gracias «^ 
habetlf pe^fnitido etig^ir,.»;! ¡P.ira en ^L-Síj 
.2^n > y.sinFok mi reapH^H' ?^P)i^.^Mt 
blar, fanvliargiente con^us Amigas. , ,..-..j 
De que se hubo acabado de hace^iJIs 
.hogyeií , M Viuda seretiró á a%una di»- 
■ "'ífíí V"S E»í?g«¡.d9p4e .^exar$»n á,rt 
XmM. i. 6 nuu 
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marido! labdeV ímIí, y UhtíéékSta^ 
«ues en agua del Ganfe*. Ácctcóse-sú lü-r 
jOj y coronó ¿ sil padre Con -unii ewo- 
U de papíl pinada , semejanici & dua 
UevaD los Indiinos qoando év ¿asao^ Una 
Buger Bramiti trajo quatró Slniparai«ii' 
cendid?s > dio uiu á la Yuxla ' y |ín90 
las otras tiei in ti¿rra'Í lu alredédori 
diciendo algtinai Dráciones; finalizada es- 
tas, adornó la'Viétima con ona ¿nirnal- 
da de fioresi 'T'^.al- ti¡}e ihf -AtHld de 
taÍK , que este te pmo- cri ef dihip , f 
na puto Ueoo de arroz qne él 'ofre- 
tfi5 a su padre , poniéndoselo tres veces 
cft la beca-, y Itnígo á su madre ,- la que 
-no quiso- probarte: - Habían leráotado 
inifntras tanto éT cadáver , y ' puestplé en 
tm atiente al ladtríJé sú mugtff', ^oe det- 
de cotonees no-ViiíNiri i hablar' palabra 
liáita el áltinió. Híióle tres ialJs'y ^ 
^Mito lo Hei^ardfr'^á'la hogucvi ^tñdd 
d*'so rniíger,, qué iíeVaba eti la mana 
Bfft vasiia que tenia dentro veinte y unz 
piiEas de moneda, otras tantas de aza- 
frán ,. tgüales dé a«ez de betel , nna pie- 
cccita de acero i y otra de tnaden de 
•ándalo. 

Estandacerca de la hogntfrai mira fi-, 
jimentt a m ^mnido ». d^ íl^ Tinhas 
-i 1. . - j 



r^rídeiitir, ycadavtt qoe- {taaba por 
ríos pitfi' dal' nm«rto se ponrabá, Suw 
:despbed i la boginna , fiuso la vasija ^ 
-lado^d^ nfntrto-y le Mmá la mano , y 
-di(5 :c0n^filla/ien kis suytiK'Al hacer- esta 
^Scñal-^f^'tíjo^ qoe t^a''u|ia .aitorchrtlc 
^ps,\3J eaaeadidOL , hedíátJíres'-^tces láll^ 
áaiitte luí bot»: de^níipidre^y' madif, 
y: án ' segitldá' eiicofidió ' la bogaera por 
todos Wo» mientríit que et'Paeblo flciiit- 
ba taAbdeaMeña enceiutid^i Las lianids 
coavirticrbR ¡an cenizas an menos ¿t aba 
' bora i los dos Indianos.- Ctdo «joe Ia.ma9Cr 
' muriti 3l<'ÍiKtd^ie", pliesi >íiO'^ la vf bacer 
-búigub' nunlíraíeatoi l^-^oWiátdxt I ¿«di 
-Ht¡ttóixs'¿^-m}xr i luHogaera, dístri- 
-ibuyóialganasiimras.deiias qf»e soMs nie- 
-VersC' 'Algnnaí en' Is' booa^ las que todf« 
'■«licitaba»' cmüd ''d 'loáycff' faVd» 



Lat á^úÍiÍmIat,Céli>ttt»OrUntal. 



■ílat 



Etatña-efi^^Bagdid up fttertndcr vífe- 

c-joIlamaddiA^U-CasemTaifibdiiríirert, oé- 

-'-kbre p«#'£a'abaricia: Aun^utera un híMn> 

1 htfi muy rico , llevaba siempre sus vet- 

tidot bechk |>«dMo»r »»«arbkiitc(i^a da 

0^ oa 



■na liefUB* niB^ vasto t y ytan stado tíoe 
DO podia dútJDguirte qul eia su conq 
Ipero sns ( chicelps . erao W qbs Uaaubaa 
|>aiT¡ci]larn)ém«3ila atencj6o;d« los curio- 
sos f tas suela» csiaban itrmailss .de.gmo- 
-.tos clavos:^ y las palas nsovaágdis. El 
Gemoso NaviórxJc Argos oo.jteiiia:Ut)t^ 
.piozat ; y ¿a - dioz . años qai ttsii kl 
chÍDclas , los zapateros de Bagdad fut- 
bian agotado sh arte para ooo^kiiierlas. 
Se halHan bttho tan. pesád&s »- qte quao- 
do se quena expresar algona cosa de p&- 
jo se -comparaba con las chincUt dt Casem. 
Este negocñnte K paseaba ua dii 
en el gran S^m (i) de li Ciudad i y le 
firopusieron el'cón^rw «□&- partida con- ~ 
aiderable de orietal : coñiao en ..la con>< 

£ra porque Ip era; muy: veDuJosa. Ha- 
iendo sabidor^^nos días, después que 
un vendedor de ^rfumes había queda- 
do arr uin ad o fi-y qú» 'H* * >« Í a m as re- 
curso que vender una cantidad de agu 
de r(»a-,^se.ií(Wovecbá ,,d#.U dcsgracii 
de este pobre , y se la compró en b 
mitad de \ú que vKliaJ'EsGe excelente 
negocio le piijo de buco liuniDr ; pero 
- eo lugar de d*r uo graá'bao^iwte , •»• 
.g«a 



gun la eóstombre ¿é ios negodrantcs dé 
Oriente^, qae han hecho- ' ai^una baena- 
compra,, la pareció tnB¡«r ir at .baño 
^notf hjicia mucho tkmpo^quc no ba- 
tña estado. 

- Estándose quitándolos: Tcitidoa , oa' 
amigo 3oyo,-o que í lo m^nos le t&>: 
nía por tal ,- (parque es muy r^ro ique 
Yos teAgan los avarientos) le'.dixo quesui. 
cfainelaí le hadan ser la. fíbula de todo 
el Paeldo, y que ddjía 'ctmprar Qtras.r 
Hace' íiemfe que he pensado- hacerlo;, 
pero en.fia ,: no están tan rotas que aun tu» 
puedan wrvtr. Diciendo ettcr yi istih*- 
desnudo , y se entró en el baño. 

' Mientras se lababí , vloo tilnbira-á 
bañarse «iCadf de Bagdad» pero Caseta 
salió antes que é\,^y rpasó -á Í3 pieza 
cercana , tomó sus. vestíaos y. 'butco soS' 
chinelas, pero en su lugar.iiaJió fcnasnae;^ 
vasV' y creyendo , florque lo d(is4ab»> qiie 
era ún regalo del. qneJe babjs'.-aconsejjr^ 
do , se ' puso sus :ricas chinelas r ■}»« ' lá> 
evitabaBiel dolor de comprar otras , ysa- 
li6 del íhaáo lleno dé al^ia. De qopiel^ 
Gadí acabóde bañarse^ nuteselftvos bu»-^ 
carón las chinelas de su amo', y solo tu* 
liaron nnas muy tuciaS que redonocieron - 
cer Us deCuem} los portflCQSicpiriqtKte- 
■•' . «3 de- 



¿étns del snpuCató heiioB', y le tfage- 
ron con el hurto ; el Cadi tiocó.Ias-dii- 
nelas , y embióáL Caserna ja eárcpI.Go»- 
tói* tíen caro á Bóestro Avant Ié eqtú-'. 
vociician , pues las gentes de jn^ttcis sa- í 
bietido que era ■tan Vico , como' it^wen- 
to te exigieron \t6 costas. Habieods vxid- . 
to «I afligido .Caserna su caía lleno- de - 
desesperación , ar^oíó iia chinelas^- TJ- 
grir," qiie corría p¿r- dehaxo de'su Ven- 
tsiaia^nDOS'dias^espues unos pMcatiiD^ 
áorti sacaron- en'su. sed las chtncílaS' d«, 
Gnam, «uycpsdavos rompierqn I» ma-- 
Ibi :de U<; red.' Irritados los pescadotCB 
contra Casoaíjr sus clúnelat , imágiita- 
ríin ^ir^rlaf á lu cata por las ventanas ^ae 
cSabaa abierta; i cayíron con taota^fuer- 
zH ^ue derrÍTaran los frascoc que ;csta- 
bki) sobre lai cornisas > y se vertió toda 
elagila de rosa. ' .' ' 
* ' Figorese si K puede t «I dolor de Ca- 
ses á la 'VBta de 'tanto ' daño *. malditas 
dünelas exclama arrancándose las barbas^ 
ya 'no me causareis roas degradas ¡iftaé 
a) instan^ á. enterrarlas en su )3Tditi.:Uh 
vecino sayo -que le aborrecU , le vid ca- 
bar' y faé al instante i dar parte al Go- : 
bemador de <]éc Gasem sacaba mt teso- 
ló de'SU'^arwo; '^> .vaiiD'6e..'escan; el.: 
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svadano mereader dióat^ .qoe' no m- 
fjla hallado tesoro alguno», y que lucia 
el hoyo para enterrar sus chinelas. El Go- 
bernador quería dineros* y elafiigidoCa- 
sem solo obtuvo su libertad i costa d^ 
luu gran suma. 

Desesperado ya i y dando al diablo 
sus chinelas , fué á arrojarhs á un aque~ 
jduct^ disunte de ; la Ciudad , creyendo 
^ue de este modo se librifria ya de ella^ 
pero las chinelas fueron á' parar derecha^i 
mente al conducto del agua , é íntercepp 
taron su curso. .Los fontaneros corrieroa 
& reparar el. dafio , y hallaron las chin»» 
las de Casem, las que llevaron al Gober-:' 
Itador t declarando que ellas eran la cait> 
a de aquel destrozo. VolviiS el desgra- 
.ciado dueño de las chínelas i estar en lá 
cárcel por etLis ¡ fué sentenciado i un# 
multa mas grande que las otras dos , T 
Je volvieron sus chínelas^ Casem para h- 
bertarse , en fm de todos los males qu^ 
le hahiai^ «lausado , se resolvió á quemar- 
las i pero como estaba;i embebidas en 
agua , las puso al sol soDre el terrado 
de sujass- - . ._ 

Pero la fortuna no habia aun^ota-' 

do todos sus rayos , y el último que le 

reservaba era el mas crn^ de todos. Un 

04 P«- 
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^>erro di; kt Téhcídad olió hs cbinelas, 
«e arrojó ¿esde el terrado de su amo , á 
■el del Avaro ; tomó en la boca: las chi- 
nelas, y. las arrojó, jugando á la calle: I2 
'funesta chinela q»^ó dtKctamcitte sobré 
]a cabeza de una mugcr embarazada qtie 
pasaba 'por delante de ta casa. £1 miedo 
■y ta violencia del golpe ocasionaran ari 
■aborto á esta muger ; el marido sé qoe- 
xó al Cadí , y este sentenció á Casera 
á pagar una itiutta propórdittnada i la 
"desgracia «usada por su cau^'. 
•" ■ Se vuelve á so casa, y" tomindó sus 
dos chinelas dixq al Cüdi con una \Ho- 
kncia quchizdreir al Juez. „$eñor, ved 
■aquí el fatal iiHirumenio de todas mis 
-penas -. rstas malditas chinelas han liba- 
do á reducirme á la mayor [tobrcza: dig- 
naos de dar una providencia para que 
óo- se me impáteo los ntaleS que sin dii- 
da ocasionarán.*'' £1 Cadi no pudo reu- 
sarle su súplica , y Casem aprendió bi^ 
i su cona , qoan . peKgrosó el 00 muda^ 
fieqíienteménte dd chinelas. ' ' 
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